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INTRODUCCIÓN
La Biblia es un libro grande. Tiene más de 1,000 páginas en la mayoría de las
ediciones. Pero este libro tan grande es la Palabra de Dios dada a usted. En la Biblia, 
Dios le ha dado una gran historia que va desde la creación hasta la salvación y la 
restauración del mundo. Pero a veces puede ser difícil ver exactamente cómo todas 
las piezas principales de la Biblia encajan. También puede ser difícil ver nuestros 
propios lugares en la historia de Dios. El propósito de este curso es ayudarle a 
hacer precisamente eso. Nuestro objetivo es ayudarle a navegar mejor por su Biblia. 
A lo largo de la Biblia, Dios está trabajando para construir Su Reino. Todos los libros 
de la Biblia juntos cuentan una historia unificada de Su creación y Su plan a través 
de Su Hijo para establecer Su Reino.

HERRAMIENTAS DE ESTUDIO
Durante este curso, los estudiantes recibirán las herramientas enumeradas abajo que 
los ayudarán en sus estudios. Dichas herramientas proporcionan maneras en las que 

usted puede interactuar con ellos.

CASILLAS DE CONVERSACIÓN: Hemos incluido espacios en las lecciones 
que llamamos casillas de conversación. Los estudiantes pueden usar 
estas casillas para escribir preguntas y pensamientos que tengan sobre la 
lección o sobre la vida. Usted también puede responder a un estudiante en 
cualquier espacio que el estudiante no haya llenado.

ACTION STEPS: Al final de cada lección, hemos incluido un desafío lla-
mado paso de acción. Les pide a los estudiantes que apliquen lo aprendi-
do. Si ellos sienten que necesitan ayuda o ánimo para completarlo, tal vez 
simplemente escriban lo que planean hacer. Puede hacer un seguimiento 
con el estudiante preguntándole si lo ha completado.
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Glosario de términos
Cada lección contiene nombres, términos e ideas de la Biblia que pueden ser 
nuevos para usted. Haremos todo lo posible para proporcionar definiciones que 
sean fáciles de entender. Verá un asterisco (*) la primera vez que aparezca cada 
término en la lección.

Abram – Una figura central en la historia bíblica, a Abram se le promete una 
multitud de hijos. Su nombre se cambia más tarde a Abraham y se convierte en 
el padre de los hijos de Israel.

Adorador de ídolos – Una persona que adora a dioses de su propia creación. 
  
Arca de la Alianza — Un cofre de almacenamiento hecho de madera con una 
tapa decorada con oro macizo en el que el pueblo hebreo guardaba las tablas 
de piedra de la Ley, la vara de Aarón y una olla de maná, el alimento que Dios 
proporcionó al pueblo hebreo en el desierto. 

Azotado — Golpear con un palo o látigo como medio de castigo o tortura. 

Baal — El dios supremo de los cananeos y naciones fenicias. 
 
Babilonios — Un grupo de personas que establecieron un imperio poderoso y de 
gran alcance en el mundo antiguo. También conocidos como los amorreos.
Alrededor del año 600 a.C., los babilonios derrotaron a Judá y tomaron 
prisioneros a muchos judíos.
 
Blasfemia — El acto de insultar o mostrar desprecio o falta de reverencia por Dios.
 
Centurión — Un oficial militar romano. 
 
Descendiente — La descendencia de uno, ya sea de forma natural o por adopción.

dioses — Ídolos que fueron adorados como dioses en lugar del Dios verdadero, 
Yahvé.
 
Edén — El lugar en la tierra que Dios creó y colocó a Adán y Eva. En términos 
más generales, se refiere al plan perfecto de Dios para que la humanidad viva en
Su perfecta presencia y bendición.

Encarnación — El encarnamiento de Dios el Hijo en carne humana como Jesucristo. 

Enemistad — Hostilidad o conflicto existente entre las personas.

Espíritu Santo — Una de las tres personas de la Trinidad. La Trinidad se 
compone de tres personas distintas, Dios el Padre, Dios el Hijo (Jesús) y Dios el
Espíritu Santo. 
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Evangelios sinópticos — Los primeros tres Evangelios: Mateo, Marcos y Lucas. 
Siguen una secuencia similar de eventos en la vida de Jesús. Un resumen 
general o “sinopsis”. 

Exilio — Ser enviado u obligado a abandonar su país, generalmente por la fuerza 
por un gobernante. 
  
Éxodo – El evento en el que Dios rescató a Su pueblo de la esclavitud en Egipto 
y los guió a través del desierto hasta la Tierra Prometida. Esta partida en masa, 
liderada por Moisés, está registrada en el segundo libro de la Biblia, Éxodo, que 
narra la historia de la liberación de Dios y Su pacto con Su pueblo.

Faraón — Reyes que gobernaron sobre el antiguo Egipto.

Fiesta de Pentecostés — Una celebración judía instituida por Dios para 
celebrarse 50 días después de la Pascua. Los cristianos celebran Pentecostés 
como el día en que Jesús envió al Espíritu Santo para empoderar a Sus 
discípulos después de regresar al cielo.

Genealogía – Un registro escrito de los miembros de la familia. A veces se lo 
denomina árbol genealógico.

Gran Comisión — La instrucción de Jesús a Sus seguidores para que continúen 
Su obra de hacer discípulos.

Ídolo — En el antiguo Israel y Judá, los ídolos eran dioses falsos que eran 
adorados en lugar de Yahvé. Hoy en día, un ídolo puede ser cualquier cosa que
coloquemos por encima de Dios en importancia.
 
Israel — Originalmente las doce tribus del pueblo escogido de Dios. Cuando el 
reino se dividió, las diez tribus en el área al norte de Jerusalén se conocieron
como Israel.

Judá — Descendientes de Jacob. En la historia judía, la tribu de Judá habitó la 
región en el sur de la tierra prometida, junto con la tribu de Benjamín.

Ketuvim — Significa “Escritos”. La tercera de las tres secciones del Antiguo 
Testamento. Incluye poemas, rollos y otros libros no incluidos en la Torá o Nivi’im.

La Cena del Señor — La celebración en la iglesia primitiva de recordar el cuerpo 
de Jesús que fue quebrantado y Su sangre que fue derramada en la Cruz.

Legado — El impacto duradero de los eventos y acciones de la vida de alguien.

Logos — La palabra griega traducida en la Biblia como “Palabra”. Los griegos 
pensaron en el logos como la fuerza inteligente detrás del universo. Juan nos 
dice que la Palabra es Jesús.
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Mártir — Alguien que es condenado a muerte o sufre a causa de su fe. 
  
Nivi’im — La segunda de las tres secciones del Antiguo Testamento. 
Comúnmente se divide en “Antiguos” y “Posteriores” Profetas.

Pacto — Un acuerdo solemne entre dos partes en el que se hace una promesa 
de cumplir con las obligaciones del acuerdo. Con frecuencia, se pronunciaban 
bendiciones sobre la obediencia al pacto y maldiciones sobre la desobediencia.

Palabra — La forma en que Juan identifica a Jesús en el primer capítulo de su 
Evangelio (vea “Logos”).  

Pascua — El milagro que Dios hizo para salvar a los judíos en Egipto cuando 
maldijo a los primogénitos egipcios y al ganado primogénito con la muerte. La
Pascua se convirtió en una celebración de recuerdo que Dios ordenó a Su pueblo 
honrar cada año. En última instancia, Jesús fue el último Cordero de la Pascua 
que quitó completamente el pecado de la humanidad.

Persas — Pueblo de un antiguo reino ubicado en el actual Irán. Bajo su rey, Ciro, 
los persas derrotaron a los babilonios (vea “Babilonios”) y permitieron que los
judíos regresaran a la Tierra Prometida.  

Plaga — un evento desagradable como una enfermedad, una infestación de 
insectos atormentadores o un crimen.

Redención — La acción de salvar o ser salvado del pecado, el error o el mal.

Sinagoga — Edificio o lugar donde una asamblea o congregación judía se reúne 
para el culto religioso y la instrucción.

TaNaK — O T.N.K.  T=Torá  N=Nivi’im  K= Ketuvim

Teófilo — La persona a la que Lucas dirigió su Evangelio y el Libro de los 
Hechos. Se cree que Teófilo es un rico partidario del ministerio de los Apóstoles. 

Tierra prometida — La tierra que Dios le prometió a Abraham que le daría a Su 
pueblo. Pasarían muchas generaciones antes de que Josué realmente trajera al
pueblo hebreo a esta región para hacer sus hogares permanentes.

Torá — Los primeros cinco libros del Antiguo Testamento. A veces también se le 
conoce como el Pentateuco (cinco) o Libros de la Ley.
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LECCIÓN 1: El Reino de Dios

Enfoque de la lección:
 

Al comienzo de Génesis, vemos el diseño original de Dios para Su Reino: el pueblo de Dios 
viviendo pacíficamente en el lugar de Dios bajo el gobierno y la protección de Dios.

Introducción a la estructura de la Biblia

¡La Biblia es una colección de libros escritos por más de cuarenta personas en tres continentes 
diferentes a lo largo de cientos de años! La Biblia es un libro que contiene no solo la historia de 
la creación y la actividad de Dios entre Su pueblo, sino que también contiene poesía, sabiduría 
para vivir y planes para Su creación para la eternidad. En lugar de una colección aleatoria 
de libros, la Biblia es la Palabra de Dios para nosotros. Aunque la Biblia puede tener muchos 
escritores humanos, tiene un autor: el Espíritu Santo mismo.

1.	 Lea 2 Timoteo 3:15. ¿Qué cree que quiso decir Pablo cuando escribió que las Escrituras 
son “inspiradas por Dios”?

Pablo le estaba recordando a Timoteo que se puede confiar en que las Escrituras 
provienen de Dios, no de los pensamientos de los hombres. Dios comunicó Sus 
pensamientos a los escritores que fueron fieles para registrar todo lo que Dios había 
hablado a través de Su Espíritu.

Dios no solo entregó los libros de la Biblia a los humanos. En cambio, Dios usó las 
personalidades de cada escritor humano y se aseguró de que lo que se escribió fuera 
exactamente lo que quería que supiéramos. Al mirar solo algunos de los escritores de la 
Biblia, podemos ver que cada uno era muy diferente. Lucas, el médico, no formaba parte 
del grupo original de seguidores de Jesús, pero como un buen detective, buscó a aquellos 
que habían vivido y ministrado con Jesús para registrar las acciones y palabras de Jesús. 
Pablo, que tampoco fue uno de los primeros seguidores de Jesús, era un maestro religioso 
familiarizado con la historia y el relato de Dios. Jeremías, conocido como el profeta llorón, era 
un comunicador apasionado y emocional de los pensamientos y el corazón de Dios. Todo en la 
Biblia escrito por estos hombres tan diferentes es la misma Palabra de Dios para nosotros.

2.	 Lea Hebreos 1:1-2. Según el escritor de Hebreos, ¿qué papel desempeñaron los profetas 
en el Reino de Dios antes de Jesús?

 
Dios habló a Su pueblo a través de Sus profetas.

Cada libro de la Biblia es una pieza de un rompecabezas que habla de la obra de Dios al 
invitar a un pueblo a establecer Su Reino en la tierra. Lo más importante es que la Biblia es 
la historia de Dios estableciendo Su Reino en los corazones de los pecadores a través de 
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la obra de Jesús, el verdadero Rey. En este curso, rastrearemos la historia de Dios desde la 
creación del Universo hasta la esperanza que tenemos para Su futuro Reino en la eternidad.

A medida que sus mentores de Crossroads revisan cada lección, puede ser útil que conozcan 
su experiencia previa con el estudio de la Biblia. La forma en que reflexionan sobre una 
respuesta puede ser diferente para alguien que es nuevo en la Biblia que para alguien que tiene 
mucha experiencia estudiando la Palabra de Dios en profundidad.

3.	 ¿Cómo describiría su conocimiento de la Biblia? Marque uno: 

_________   Experto: muchos años de estudio bíblico
_________   Bien informado 
_________   Aproximadamente el promedio para la mayoría de los cristianos
_________   He leído y entendido algo de la Biblia
_________   No estoy muy familiarizado con la Biblia  

La respuesta del estudiante proporciona al mentor una evaluación del conocimiento de 
la Biblia del estudiante para ayudarlo a proporcionar retroalimentación en relación con 
el aprendizaje previo del estudiante.

Una breve descripción de la Biblia

La Biblia tiene dos divisiones principales, el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento. El 
Antiguo Testamento cubre el tiempo antes de Jesús. El Nuevo Testamento cubre el ministerio 
de Jesús y las enseñanzas de Sus apóstoles. Hay 39 libros en el Antiguo Testamento y 27 
libros en el Nuevo Testamento.

En un curso anterior, ¿Qué es la Biblia?, aprendió que el nombre judío del Antiguo Testamento 
es TaNaK*. La “T” representa “Torá*”, que significa “Ley”, e incluye los siguientes libros:

Génesis 
Éxodo 
Levítico  
Números  
Deuteronomio

La “N” representa “Nivi’im*”, que significa “Profetas”, e incluye los siguientes libros:

	 Josué			   Isaías			  Abdías		  Hageo
	 Jueces			  Jeremías		  Jonás			  Zacarías
	 1 Samuel		  Ezequiel		  Miqueas		  Malaquías
	 2 Samuel		  Oseas			  Nahum	
	 1 Reyes			  Joel			   Habacuc	
	 2 Reyes			  Amós			  Sofonías	
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La “K” representa “Ketuvim*”, que significa “Escritos”, e incluye los siguientes libros: 

	 Rut			   Salmos
	 1	Crónicas		  Proverbios
	 2	Crónicas		  Eclesiastés
	 Ezra			   Cantares
	 Nehemías		  Lamentaciones
	 Ester			   Daniel
	 Job

Otra forma de ver las divisiones del Antiguo Testamento es lo que vemos en nuestras Biblias 
en español. Si mira la Tabla de Contenido en su Biblia en español, verá que la Ley y los libros 
históricos vienen primero (Génesis a Ester), luego los libros poéticos (Job a Cantares), 
seguidos por los libros proféticos (Isaías a Malaquías).

La disposición del Nuevo Testamento, el tiempo durante y después del tiempo de Jesús en la 
Tierra, se puede ver en el siguiente cuadro:

Evangelios Mateo, Marcos, Lucas, Juan

Hechos o Hechos de los Apóstoles La historia de Lucas sobre la difusión del 
Evangelio

Epístolas (cartas) De Romanos a Judas

Apocalipsis La visión de Juan de parte de Dios sobre el 
triunfo de Jesús al final de la historia

A lo largo de este curso, veremos una historia completa de cómo Dios está construyendo Su 
Reino. Examinaremos la historia completa de los tratos de Dios con la humanidad tal como se ha 
registrado en la Biblia. Estudiar la Biblia como una historia continua del Reino de Dios puede ser 
diferente de lo que ha hecho en el pasado.

El Antiguo Testamento

Es útil ver el Antiguo Testamento a la luz de cómo nos habla del Reino de Dios: pasado, 
presente y futuro.

El modelo del Reino se establece en el Edén* (Génesis 1-2). La creación original de Dios, a 
la que llamó “muy buena”, es una imagen de cómo Dios quiso que fuera Su nuevo mundo. El 
pueblo de Dios (Adán y Eva) vivía en el lugar de Dios (Edén) bajo el gobierno y la bendición de 
Dios. El Edén es el modelo original del Reino de Dios.

4.	 De lo que ha aprendido anteriormente sobre el Reino de Dios en la Tierra en el Jardín de 
Edén antes de que el pecado entrara en el mundo, ¿cómo describiría este paraíso?
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El pecado no había entrado en la creación. Adán y Eva hablaron con Dios y disfrutaron 
de una vida que Dios había diseñado para ellos. Fue perfecto.

El reino caído (Génesis 3-11). Adán y Eva eligieron la vida fuera del Reino de Dios, fuera del 
lugar que Él tenía para ellos y fuera de Su plena bendición. Esto resultó en un desastre para la 
humanidad. Los hijos e hijas de Adán y Eva ya no eran el pueblo de Dios y ya no disfrutaban 
de Su bendición y gobierno especiales. Los hijos de Adán y Eva, ahora separados de Dios 
y viviendo en un mundo con pecado, comenzaron a hacer cosas terribles. Desde afuera, 
parecía que el plan de Dios había fallado. Pero Dios está decidido a establecer Su Reino en los 
corazones de los pecadores.

5.	 Lea Genesis 6:5-21: ¿Cómo reaccionó Dios ante la iniquidad de los seres humanos en esta 
sección de Génesis?

	 Debido a que los humanos eran tan malvados, Dios se arrepintió de haberlos creado. 
El corazón de Dios estaba profundamente turbado por su maldad. Dios borró a la 
humanidad de la tierra, excepto a Noé y su familia.

La promesa de un Reino futuro (Génesis 12-50). Justo cuando las cosas parecían desesperadas, 
Dios llamó a Abraham y le hizo una promesa. Dios le prometió a Abraham que construiría Su Reino 
en la Tierra a través de Abraham y su familia. Los hijos de Abraham se convertirían en el pueblo de 
Dios, viviendo en el lugar de Dios, bajo el gobierno y la bendición de Dios. Y a través de los hijos de 
Abraham, Dios eventualmente extendería Su Reino para incluir al mundo entero.

Quizás recuerde de su lectura anterior de Génesis 12 que Dios le dijo a Abraham que dejara su 
país, su hogar, su familia y sus amigos para seguir el plan y la promesa de Dios. Abraham era 
un hombre rico y respetado en su país de origen. 

6.	 Si fuera Abraham, rico y respetado por quienes le conocieron, ¿cómo se sentiría si Dios le 
pidiera que dejara todo lo que conocía y en lo que había llegado a confiar?

Las posibles respuestas incluyen: enojado, asustado, confundido, emocionado. No hay 
una respuesta incorrecta. 

7.	 Si es cristiano, ¿de qué maneras fue su experiencia similar a la de Abraham cuando Dios le 
llamó a seguir a Su Hijo Jesús?

El estudiante podría responder que tenía miedo o no estaba seguro de cómo sería su 
vida si siguiera a Jesús. También podía decir que estaba listo para ser perdonado de sus 
pecados y no dudaba en seguir a Jesús.

8.	 Si no es cristiano, ¿es porque no cree o es porque cree que el precio para seguir a Dios es 
demasiado alto? Explique:

 
Los estudiantes dirán más comúnmente que ya son cristianos. Si no lo es, use la 
respuesta del estudiante para brindar aliento y apoyo sobre cómo el costo de seguir a 
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Dios palidece en comparación con la alternativa.

Los comienzos del Reino (Éxodo – 1 Reyes 11). La Biblia registra cómo las promesas de Dios 
a Abraham solo se cumplieron parcialmente durante el tiempo de Abraham, su hijo Isaac, su 
nieto Jacob (Israel) y los hijos de Jacob. Durante 300 años, el pueblo hebreo creció en número 
en la tierra y bajo el dominio de Egipto. Después de 300 años en Egipto, Dios llamó a Moisés, 
un hebreo, para sacar al pueblo hebreo de su esclavitud en Egipto. Esta historia está registrada 
en el Libro del Éxodo, el segundo libro del Antiguo Testamento. Éxodo significa “salida”. Dios no 
había olvidado Sus promesas a Abraham. A través de Moisés, Dios sacó a Su pueblo de Egipto 
a lo que se conoce como “la tierra prometida”. Esta era la tierra que Dios le había prometido a 
Abraham.

Tomó cientos de años para que el pueblo hebreo comenzara a experimentar las promesas de 
una tierra y una nación propias. El plan de Dios es un plan para todos los tiempos, no solo para 
hoy o mañana. Cuando vemos la Biblia como una historia completa de Dios y Su Reino, podemos 
comenzar a juntar las piezas del rompecabezas.

9.	 ¿Cuándo fue un momento en el que sintió que Dios tardaba en darle Sus promesas para su 
vida?

La respuesta del estudiante debe brindarle al mentor la oportunidad de compartir desde 
su propia experiencia cómo Dios no obra en nuestra línea de tiempo, sino que siempre 
es perfecto en Su tiempo.

Moisés sacó al pueblo hebreo de Egipto bajo la mano milagrosa de Dios. Cuando salieron 
de Egipto, Dios le dio a Moisés Su Ley. Lo que la gente llama los Diez Mandamientos es una 
pequeña parte de esa Ley. La Ley reveló al pueblo de Dios más que solo reglas para vivir. La 
Ley reveló al pueblo de Dios las cosas que eran importantes para su Dios. Eventualmente, el 
pueblo hebreo se refirió a los primeros cinco libros de nuestro Antiguo Testamento como la 
Ley. Otro nombre para esos primeros cinco libros es la Torá. Uno de los principales militares 
de Moisés, Josué, llevó a la nación hebrea a tomar el territorio que Dios había reservado para 
ellos. A medida que la nación se instaló en su nuevo país y comenzó a prosperar, se volvieron 
poderosos y conocidos por el mundo. Debido a que querían ser como otras naciones, exigieron 
tener un rey, alguien que fuera un símbolo de su poder para las naciones. Cuando su primer rey, 
Saúl, comenzó a desobedecer a Dios y Sus planes, Dios eligió al pastor David para pastorear 
al pueblo de Dios como su rey y líder elegido por Dios. Este es el punto culminante del Antiguo 
Testamento. Dios había traído a Su pueblo a Su lugar para vivir bajo Su gobierno y bendición. 
El rey David comenzó a hacer planes para construir un gran templo para la nación que se 
convertiría en el centro de adoración de la nación.

Lea 1 Crónicas 22:5-10 y responda las siguientes preguntas:

10.	 Mientras el rey David hacía planes para construir un templo para la nación de Israel, David 
tuvo que pasar el proyecto a su hijo, Salomón. ¿Qué le dijo Dios a David acerca de su 
construcción del templo? (1 Crónicas 22:8)
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Dios le dijo a David que David no construiría el Templo porque era un hombre de
guerra que había derramado mucha sangre. Esto descalificó a David de la tarea. 

11.	 ¿Qué le dijo Dios a David sobre su hijo Salomón? (1 Crónicas 22:9)

“Pero tendrás un hijo que será un hombre pacífico; yo haré que los países vecinos que 
sean sus enemigos lo dejen en paz; por eso se llamará Salomón. Durante su reinado, yo 
daré a Israel paz y tranquilidad”. 

Pero todavía había un gran problema: el pecado. El problema del pecado no se había resuelto 
completamente. Incluso el rey David elegido por Dios hizo cosas terribles. Del mismo modo, 
Salomón, el hijo de David, no siguió completamente a Dios. Dios necesitaba un rey que pudiera 
hacer algo con respecto al pecado de Su pueblo. Debido a este pecado, el reino estaba al borde 
del desmoronamiento.

El Reino aún por venir (1 Reyes 12 - Malaquías). El reino se dividió en dos reinos separados 
después de la muerte de Salomón. Ambos reinos lucharon contra sus enemigos. Hubo reyes 
que intentaron volver los corazones del pueblo de Dios a Él, pero fracasaron. El reino del norte 
fue conquistado y dispersado. El reino del sur se vio obligado a abandonar el lugar de Dios 
como prisioneros de un rey babilónico llamado Nabucodonosor.

Durante este período deprimente de su historia, Dios habló al pueblo de Israel y Judá a través 
de Sus profetas. Explicó que estaban siendo castigados por su pecado. Pero Dios, en Su amor, 
ofreció esperanza para su futuro. Los profetas señalaron hacia adelante a un tiempo en el que 
Dios actuaría decisivamente a través de Su Rey, el Mesías, para cumplir todas Sus promesas. 
Cuando el reino del sur, Judá, regresó del exilio, Dios dejó en claro que el tiempo para que Dios 
finalmente se ocupara del pecado de Su pueblo aún estaba en el futuro. Ahí es donde termina 
el Antiguo Testamento: esperando que el Rey de Dios aparezca para presentar Su Reino. El 
pueblo de Dios tendría que esperar otros 400 años para la venida de su Mesías prometido.

Si bien Dios hizo que Salomón construyera un templo físico, Su plan era establecer un Reino que 
duraría para siempre. En 2 Samuel 7:12-16, el profeta Natán le dijo a David el plan final de Dios. 
Lea esta sección en 2 Samuel y responda las siguientes preguntas:

12.	 ¿Cuál era el plan de Dios para Su Reino y Su pueblo?

La respuesta del estudiante debe reflejar las palabras de Dios a David a través de Samuel.

“Pero ahora el Señor te hace saber que será él quien te construya una casa. Cuando tu 
vida llegue a su fin y vayas a descansar entre tus antepasados, yo pondré en el trono a 
uno de tus propios descendientes y afirmaré su reino. Será él quien construya una casa 
en honor de mi Nombre y yo afirmaré el trono de su reino para siempre. Yo seré su Padre 
y él será mi hijo. Así que, cuando haga lo malo, lo castigaré con varas y azotes, como 
lo haría un padre. Sin embargo, no le negaré mi amor, como se lo negué a Saúl, a quien 
abandoné para abrirte paso. Tu casa y tu reino durarán para siempre delante de mí; tu 
trono quedará establecido para siempre”.
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El Nuevo Testamento

Llega el Reino (Mateo - Juan). Pasaron cuatrocientos años después de la finalización del 
Antiguo Testamento antes de que Jesús comenzara Su ministerio público con las palabras: 
“Se ha cumplido el tiempo. . . . El reino de Dios está cerca” (Marcos 1:15). La espera había 
terminado; el rey de Dios, que era tanto Dios como humano, había venido a establecer el Reino 
de Dios. Tenía el poder de volver a poner todo en su lugar, y eligió una forma muy sorprendente 
de hacerlo: muriendo en debilidad en una cruz. Fue por Su muerte que Jesús se ocupó del 
problema del pecado e hizo posible que los seres humanos volvieran a tener relación con Su 
Padre. La resurrección demostró el éxito de la misión de rescate de Jesús en la cruz y anunció 
que hay esperanza para nuestro mundo. Aquellos que confían en Cristo pueden esperar la vida 
eterna con Él.

Después de Su tiempo de tentación en el desierto y Su bautismo por Juan, Jesús estaba 
enseñando en una sinagoga* y leyó una sección de Isaías.

Lea Lucas 4:14-30 y responda la siguiente pregunta:

13.	 ¿Por qué se enojaron con Jesús los que escucharon hablar a Jesús en la sinagoga?

Porque Jesús les estaba diciendo que debido a su rechazo de Dios en el tiempo de Elías, 
Dios no respondía a las necesidades de los que estaban en Israel. Jesús criticó su falta 
de fe.

Jesús proclama el Reino (Hechos - Judas). Con Su muerte y resurrección, Jesús hizo todo lo 
necesario para arreglar todo de nuevo y restaurar completamente el Reino de Dios. Pero había 
más por hacer. Los seguidores de Jesús, incluyéndonos a nosotros si somos creyentes, están 
llamados a continuar la obra.

Jesús ascendió al cielo y dejó en claro que habría una demora antes de que regresara. La 
demora es para permitir que más personas escuchen acerca de las buenas nuevas de Cristo 
para que puedan poner su confianza en Él y estar listos para Él cuando venga. Vivimos durante 
este período, que la Biblia llama “los últimos días”. Comenzó en el Día de Pentecostés cuando 
Dios envió al Espíritu para equipar a Su iglesia para contarle al mundo entero acerca de Cristo.

14.	 ¿Dónde ve su propio lugar en la historia de Dios? 

No hay una respuesta correcta a esta pregunta. El estudiante puede tener un fuerte 
sentido de dónde encaja en la historia de Dios, o puede que no. La respuesta del 
estudiante proporciona al mentor una idea de la experiencia del estudiante con Dios. 
Aliente, apoye o proporcione una perspectiva diferente si es necesario.

El Reino perfecto por venir (Apocalipsis). Un día Cristo regresará. Habrá una gran división. 
Sus enemigos serán separados de Su presencia, pero Su pueblo se unirá a Él en una nueva 
creación perfecta. Entonces, por fin, las promesas de Dios se cumplirán por completo. El libro 
de Apocalipsis describe un Reino completamente restaurado: el pueblo de Dios, cristianos de 
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todas las naciones, en el lugar de Dios, una nueva creación (el cielo), bajo el gobierno de Dios 
disfrutando de Sus bendiciones por la eternidad.

Paso de acción

Dedique tiempo a considerar cómo encaja en la Gran Historia de Dios. ¿Qué necesita hacer para 
continuar el ministerio de Jesús hoy? Decida una cosa que puede hacer hoy para cumplir con lo 
que ha sido llamado a hacer en el Reino. Puede ser compartir el Evangelio, compartir el amor de 
Dios o reconciliarse con alguien con quien tiene una relación rota. Escriba lo que hará, ore que 
Dios le ayude y siga adelante.
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LECCIÓN 2: El Reino caído

Enfoque de la lección:
 

Después de que la humanidad cayó en el pecado, parecía que la promesa del Reino de Dios 
podría haber fallado, pero Dios respondió al pecado de la humanidad con esperanza y la 

promesa de un futuro.

En el principio: El modelo del Reino 

Como parte de Su creación, Dios hizo a un hombre y una mujer para vivir en comunión 
con Él en una tierra perfecta. Adán y Eva disfrutaron de todas las bendiciones que Dios les 
proporcionó. Eran el pueblo de Dios, en el lugar de Dios, viviendo bajo la bendición de Dios. 
Dios, el Rey perfecto, había creado un Reino perfecto.

Cuando Dios colocó a Adán y Eva en el Jardín del Edén, les dijo que gobernaran sobre todo 
lo que Él había hecho. Si bien disfrutaron de las bendiciones de Dios, también se les dio el 
mandato y la responsabilidad de cuidar de Su creación.

1.	 Lea Génesis 1 y relacione cada creación con el día en que sucedió.

  B   Día 1     a. Dios creó las criaturas del mar y las aves.
  E   Día 2     b. Dios creó la luz y las tinieblas, el día y la noche.
  F   Día 3     c. Dios creó a los animales terrestres, y creó a los humanos a Su propia imagen.
  D   Día 4     d. Dios creó el sol, la luna y las estrellas.
  A   Día 5     e. Dios creó el agua y el cielo.
  C   Día 6     f. Dios creó la tierra seca y la vegetación.

2.	 Lea Génesis 1:26–30. ¿Qué cree que signifique “gobernar” la creación de Dios? ¿Qué más 
les ordenó Dios a Adán y Eva que hicieran?

	 Dios les dijo a los humanos que administraran y fueran responsables de gestionar 
y cuidar la creación. Los humanos fueron creados superiores a los animales. Dios 
también les dijo a los humanos que fueran fructíferos y se multiplicaran.

Adán y Eva disfrutaron de una comunión perfecta con Dios y entre ellos. Los celos, la ira, el 
miedo y la envidia no existían en la humanidad. Adán y Eva se amaban y tuvieron el único 
matrimonio sin pecado en la historia. Esto es lo que significaba ser el pueblo de Dios, en el 
lugar de Dios, bajo el gobierno y la bendición de Dios.

Pero el pecado entró en el mundo a través de la tentación de la serpiente y la desobediencia 
del hombre y la mujer que Dios había creado. Les dijo a Adán y Eva que seguramente morirían 
si comían del árbol prohibido. Debido a su desobediencia, sufrieron la muerte espiritual y se 
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vieron obligados a abandonar el jardín perfecto. Sus cuerpos comenzaron a envejecer. Pero 
Dios no los aniquiló. Aunque echó a Adán y Eva del jardín, y el pecado había entrado en la raza 
humana, Dios todavía los amaba, y todavía tenía un plan para establecer Su Reino. Les dio a 
Adán y Eva la esperanza de la salvación venidera.

Inmediatamente después del pecado de Adán y Eva, Dios pronunció una maldición contra la 
serpiente, Satanás, que también es una promesa de esperanza para toda la humanidad:

“Pondré enemistad* entre tú y la mujer, y entre tu simiente y la de ella; su simiente te 
aplastará la cabeza, pero tú le herirás el talón”. (Génesis 3:15)

Dios declaró que pondría enemistad (hostilidad o conflicto) entre la descendencia de Satanás 
(aquellos que eligen seguir a Satanás en lugar de Dios) y la descendencia de la mujer (es decir, 
Jesús, que nacería en su línea familiar muchos años después). Esta promesa finalmente se 
cumplió a través de Jesús, el verdadero Rey de Dios, quien aplastó la cabeza de la serpiente, 
Satanás, cuando fue levantado en la cruz por nuestros pecados.
Siglos más tarde, los seguidores de Jesús entendieron que Dios tenía un plan desde la Caída 
para establecer Su Reino y redimir a la humanidad a través de Jesús. El apóstol Pablo discutió 
la conexión entre Adán y Jesús en varias de sus cartas

Lea Romanos 5:12–21.

3.	 ¿Qué dijo Pablo que le sucedió a todas las personas debido al pecado de Adán (versículo 12)?

	 El pecado y la muerte se convirtieron en parte de la experiencia humana.

4.	 ¿Para quién fue Adán un modelo, según Pablo (versículo 14)?

El que ha de venir / Jesús

5.	 Aunque todos experimentamos la muerte a causa de Adán, ¿qué podemos experimentar a 
través de Jesús (versículo 17)?

Gracia, justicia de Dios, vida

Lea 1 Corintios 15:42–49.  

6.	 El primer Adán se convirtió en un ser viviente. ¿En qué se convirtió el último Adán, Jesús 
(versículo 45)?

	 Un Espíritu vivificante

7.	 El primer hombre, Adán, vino del polvo. ¿De qué vino el segundo hombre, Jesús (versículo 47)?

	 Cielo
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El Reino caído

Muchos años separaron la promesa de Dios a Adán y su cumplimiento en Jesús, años llenos 
del pecado de la humanidad y la respuesta de Dios a ese pecado. Génesis 4–11 está lleno de 
historias que muestran las consecuencias del pecado.

En Génesis 5, vemos la primera genealogía* de la Biblia. Es impactante cuánto tiempo vivieron 
los humanos en esos días: ¡Matusalén vivió 969 años (vea Génesis 5:27)! Pero a pesar de que 
vivieron mucho tiempo, aún murieron. La muerte fue una consecuencia del pecado de Adán 
y Eva. Además de experimentar la muerte por causas naturales, las personas comenzaron a 
pelear entre sí e incluso a matarse entre sí. El pueblo se había vuelto tan malvado que Dios 
decidió traer juicio sobre todos ellos. Pero Dios eligió a un hombre, Noé, y a su familia para 
llevar a cabo Su promesa.

Lea Génesis 6:1–8.

8.	 ¿Cuál fue una consecuencia adicional para la iniquidad de la humanidad que Dios 
pronunció en el versículo 3?

	 Una esperanza de vida limitada de 120 años

9.	 ¿Por qué Dios estaba tan profundamente turbado (versículo 5)?

	 La maldad de la humanidad

10.	 ¿Por qué Dios eligió a Noé para llevar a cabo Su promesa?

	 Porque Noé había hallado gracia a los ojos del Señor

11.	 La promesa de Dios dependía de un hombre: Noé. ¿Qué le enseña esto acerca de Dios?

El estudiante podría responder que nos enseña que Dios no se dio por vencido por completo 
con el hombre o que una persona puede hacer una gran diferencia a través de su vida.

 
La simiente elegida por Dios de la mujer se redujo a una pequeña familia. Dios decidió traer 
juicio sobre el resto de la tierra. Le ordenó a Noé que construyera un arca gigante para 
prepararse para el juicio venidero. Envió un diluvio que destruyó todo excepto a Noé, a su 
familia y a los animales que Dios le había ordenado a Noé que salvara en el arca.
 
Lea Génesis 9:1–17. 

12.	 ¿En qué parte de este pasaje ve promesas y mandamientos similares a los que Dios les dio 
a Adán y Eva?

Al igual que Adán y Eva, Noé tenía la bendición y el mandato de Dios de ser fructífero 
y multiplicarse para poblar la tierra. Dios le dio a Noé y a sus descendientes autoridad 
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para administrar y gobernar sobre todos los animales vivos. Dios le afirmó a Noé que 
los seres humanos están hechos a Su imagen. Al igual que Adán y Eva, Dios le dio a 
Noé un mandato específico de lo que no debía comer. Mientras que a Adán y Eva se les 
ordenó no comer del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, a Noé se le dijo 
que no comiera carne de un animal que había sido estrangulado y que aún contenía la 
sangre del animal.

13. ¿Por qué Dios le dio a Noé la señal de un arco iris?

El arco iris era una señal de un pacto, o promesa, que Dios hizo de que
nunca más destruiría la tierra con un diluvio.

Aunque Noé había encontrado el favor de Dios, él y sus hijos todavía estaban marcados con la 
mancha del pecado original. Ni Noé ni ninguno de sus hijos serían el Rey escogido de Dios que 
cumpliría Su promesa de marcar el comienzo de Su glorioso Reino en la tierra.

La promesa de Dios finalmente se cumpliría a través de los futuros descendientes* de Sem, el 
hijo de Noé. Dios usaría humanos imperfectos y pecadores en Su plan para establecer Su Reino 
a través de Jesús. Las imperfecciones de la humanidad se ven claramente en toda la línea 
familiar de Noé a Abraham. Josué 24:2 nos dice que las generaciones de los descendientes de 
Sem eran adoradores de ídolos* en lugar de seguidores del único Dios verdadero.

Génesis 11 describe cómo el pueblo se volvió contra Dios nuevamente. Construyendo una torre 
al cielo, ahora estaban trabajando juntos hacia un mal común para asegurar su poder y ser 
vistos como dioses ellos mismos. En respuesta, Dios causó tanta confusión que las personas 
no pudieron comunicarse entre sí y se vieron obligadas a separarse, abandonando sus sueños 
de hacerse un nombre en el mundo y alcanzar juntos el cielo.

Lea Génesis 11:1–9.

14.	 Cuando Dios vio lo que estaban haciendo las personas que se establecieron en la llanura 
de Sinar, ¿qué dijo?

Pero el Señor bajó para observar la ciudad y la torre que los hombres estaban 
construyendo. Entonces el Señor dijo: “Todos forman un solo pueblo y hablan un solo 
idioma; esto es solo el comienzo de sus obras y todo lo que se propongan lo podrán lograr. 
Será mejor que bajemos a confundir su idioma para que ya no se entiendan entre ellos 
mismos”. (Génesis 11:5-7)

15.	 Después de confundir su lenguaje, ¿qué le hizo Dios a la gente?
 

Dios los esparció por toda la tierra.

Dios hace todo con un buen propósito. Aunque la gente no entendió en ese momento, los 
seguidores de Jesús pueden mirar hacia atrás en este relato y ver el propósito más grande de 
Dios.
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16.	 Según Hechos 17:26–28, ¿por qué separó Dios al pueblo en naciones?

	 De un solo hombre hizo todas las naciones, para que habitaran toda la tierra.

Después de la confusión en Babel, las cosas parecían desesperadas nuevamente. La 
naturaleza pecaminosa de la humanidad, derivada del pecado original de Adán y Eva, no tardó 
en mostrarse en las acciones de hombres y mujeres. La maldad de los hombres hizo que la 
promesa de redención de Dios pareciera imposible.

El ascenso de Abram* 

En el capítulo 12 de Génesis, el enfoque de la Biblia cambia significativamente. Génesis 1-11 
nos muestra cómo Dios trató con el mundo antes de establecer una nación de personas que 
le pertenecerían. En Génesis 12, el enfoque cambia a un hombre: Abram (más tarde llamado 
Abraham). En la época de Abram, la población de la tierra ya había crecido considerablemente. 
Pero Dios, en Su sabiduría, no nos habló del resto del mundo. Si bien podemos sentir curiosidad 
por otras personas en la tierra durante este tiempo, Dios quería que Su Palabra se enfocara en 
Su plan para construir una nación y redimir a la humanidad a través de Jesús.

17. 	Lea Génesis 12:1–3. ¿Por qué Abram es tan importante que la Biblia habla tanto de él?

El Señor dijo a Abram: “Deja tu tierra, tus parientes, la casa de tu padre y ve a la tierra que 
te mostraré.

“Haré de ti una nación grande
    y te bendeciré;
haré famoso tu nombre
    y serás una bendición.
Bendeciré a los que te bendigan
    y maldeciré a los que te maldigan;
¡por medio de ti serán bendecidas
    todas las familias de la tierra!”.

El cambio de enfoque de la Biblia nos muestra que Dios será fiel a Su promesa. ¿Quién 
aplastaría la cabeza de la serpiente? ¿Quién rectificaría los errores de Adán y Eva? Un lector 
primerizo de Génesis podría esperar que sea Abram. Pero el tiempo de Dios no siempre 
corresponde a nuestras expectativas. El resto de Génesis nos dice que Abram también tomó 
muchas decisiones equivocadas. Este es un patrón que vemos a lo largo de todo el Antiguo 
Testamento. Todos los héroes del Antiguo Testamento eran personas defectuosas como 
nosotros. Jesús es el único héroe en la Biblia que no tiene defectos. Jesús es el cumplimiento 
de todas las promesas de Dios de redimir a Su pueblo que vive bajo Su gobierno y bendición.

18. 	Dios actúa de acuerdo con Su tiempo y Sus propósitos. ¿Cuál fue un caso en su vida en el 
que Dios actuó en Su tiempo en lugar del suyo?

Se le pide al estudiante que reflexione sobre su experiencia de vida e identifique 
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la intervención y actividad de Dios en su vida a pesar de sus propias decisiones y 
esfuerzos.

Paso de acción
 
Haga una lista de tres formas en las que está experimentando la bendición de vivir bajo el 
gobierno de Dios en este momento.
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LECCIÓN 3: El Reino de la Promesa

Enfoque de la lección:
 

A través de la promesa de Dios a Abraham (Abram), Él construyó una nación de Su pueblo 
elegido y bendijo al mundo.

La promesa de Dios a Abram 

En la lección anterior, leyó que Génesis cambia de discutir el mundo entero en los primeros 
once  capítulos para enfocarse en un hombre, Abram, y las promesas que Dios cumpliría a 
través de él y sus descendientes. A pesar del estado desordenado y pecaminoso del mundo 
que se analiza en Génesis 3-11, Dios prometió construir una nación y un Reino a través de un 
solo hombre con quien hizo un pacto.*

La nación que Dios construiría a través de Abram reflejaría la naturaleza y los propósitos de 
Dios para la creación. Las naciones circundantes adoraban ídolos y dioses que en realidad no 
eran dioses en absoluto. Muchos de ellos tenían ejércitos poderosos. Los babilonios* y los 
persas* fueron dos de las naciones que buscaron expandir sus territorios y aumentar su poder 
en la región.

Pero Dios no eligió tomar algo poderoso y hacerlo más poderoso. Dios podría haber hecho que 
una de estas poderosas naciones fuera Su pueblo elegido, pero en cambio, eligió a Abram.

1.	 Lea Génesis 17:3–8. ¿Cuál de las siguientes cosas le prometió Dios a Abram? Marque todo 
lo que corresponda: 
     X       Convertirlo en una gran nación
              Darle una vida libre de problemas
     X       Bendecirlo y ser su Dios
     X       Darle tierra para su pueblo

 
Antes de que Dios hiciera este pacto con Abram, había hecho un pacto con Adán para darle a 
Adán dominio sobre Su creación. Ese pacto se renovó con Noé y sus hijos después del diluvio. 
Más adelante en la Biblia, leemos que Dios hizo pactos con Moisés y el rey David y luego hizo 
el nuevo pacto a través de Jesús. Pero el pacto de Dios de edificar un pueblo para Sí mismo fue 
hecho a Abram y sus descendientes.

En la promesa de Dios a Abram, vemos claramente el tema de Su Reino: Dios promete a Su 
pueblo una tierra donde esas personas pueden vivir bajo el gobierno y la bendición de Dios. 
Ese era el plan de Dios para Adán y Eva, pero fueron descalificados debido a su desobediencia. 
Después de su pecado, Dios pronunció una maldición sobre la serpiente: su cabeza sería 
aplastada, lo que significa que finalmente sería derrotado. Pero Abram, un hombre nacido bajo 
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la maldición del pecado original, no sería el que aplastara la cabeza de la serpiente. El pacto de 
Dios con Abram fue el comienzo del plan de Dios para Su pueblo, pero Jesús fue el que derrotó 
a Satanás a través de Su obra en la cruz.

Abram fue usado por Dios no por su justicia. Fue porque creía en las promesas de Dios que 
más tarde Pablo lo llamaría justo en Romanos capítulo 4. La misma justicia que Abram tenía 
porque creía en Dios es la justicia que tenemos cuando creemos en el Hijo de Dios, Jesús.

Lea Romanos 4:20–25. 

2.	 ¿De qué dijo Pablo que Abraham (Abram) estaba completamente persuadido?

	 Dios tenía el poder de hacer lo que había prometido.

3.	 Pablo escribió que a Abraham se le tomó en cuenta su fe como justicia. ¿A quién más se le 
tomaría en cuenta su fe como la misma justicia?

Las palabras “se le tomó en cuenta” se escribieron no solo para él, sino también para 
nosotros, a quienes Dios acreditará la justicia, para nosotros que creemos en aquel que 
resucitó a Jesús nuestro Señor de entre los muertos.

El pacto de Dios con Abram incluía una promesa de hacer una nación de Abram y sus 
descendientes. Pero cuando Dios hizo esa promesa, Abram y su esposa, Sarai, no tuvieron 
hijos. Abram, más tarde renombrado como Abraham, que significa “padre de muchas 
naciones”, no podía razonablemente tener hijos, ya que él y su esposa estaban mucho más 
allá de la edad fértil. Abraham tenía mucho más de ochenta años, y Sarai, a quien Dios 
renombró Sara, tenía setenta y tantos años. El nombre Sara significa princesa.

Sara, desesperada, no queriendo decepcionar a Abraham, le dijo a Abraham que tuviera un hijo 
con su sierva Agar. Agar dio a luz un hijo para Abraham llamado Ismael. Si bien Sara puede 
haber tenido buenas intenciones, este no era el plan de Dios. Después del nacimiento de 
Ismael, Dios le aseguró a Abraham que tendría un hijo con Sara.

4.	 Al igual que Sara, a veces tratamos de resolver nuestros propios problemas en lugar de 
esperar a que Dios haga Su voluntad. Describa un momento en el que intentó solucionar un 
problema usted mismo en lugar de esperar la respuesta de Dios a su problema.

Se le pide al estudiante que identifique un momento de su vida en el que trató de 
solucionar un problema usando su propia fuerza y comprensión que ahora entiende que 
no tuvo éxito o tuvo consecuencias no deseadas.

5.	 Piense en un momento en el que estaba en circunstancias desesperadas y parecía que 
Dios no iba a responder a sus oraciones. ¿Cómo afectó esto a su fe?

El estudiante puede decir que su fe fue desafiada o que fue tentado a tomar el asunto en 
sus propias manos.
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Dios envió tres visitantes a Abraham, quienes le dijeron que él y Sarah tendrían un hijo dentro 
de un año.

6.	 Lea Génesis 18:11–12. ¿Cuál fue la reacción de Sara a la conversación que escuchó?

	 Se rió para sí misma porque no tenía fe en que, a su vejez, quedaría embarazada.

Dios bendijo a Ismael, el hijo de Abraham con su sierva Agar, y lo convirtió en un poderoso líder 
de una nación. Pero Dios le dejó claro a Abraham que Sus promesas no se cumplirían a través 
de Ismael, sino a través de su hijo con Sara, Isaac.

Después del nacimiento de Isaac, parecía que Dios estaba en camino de cumplir Sus 
promesas. Entonces Dios hizo algo inesperado: le dijo a Abraham que llevara a Isaac a una 
montaña y lo sacrificara allí. En la época de Abraham, los idólatras a menudo sacrificaban hijos 
para ganarse el favor de sus dioses. Pero el Dios de la Biblia no requería sacrificios de niños. 
Abraham ciertamente se habría entristecido y confundido por la petición de Dios de matar a 
Isaac. Isaac fue una bendición milagrosa de Dios, y Abraham lo amó mucho. ¿Por qué Dios le 
pediría a Abraham que lo sacrificara? 

Lea Génesis 22:1–19.  

7.	 Si usted fuera Abraham, ¿qué habría pensado y sentido cuando escuchó a Dios hablar las 
palabras del versículo 12? 

Las posibles respuestas de los estudiantes podrían ser, pero no se limitan a: 

Alivio, confusión, agradecimiento

8.	 ¿Cómo llamó Abraham a la montaña donde Dios lo llamó para sacrificar a Isaac?

	 El Señor proveerá

Abraham pasó la prueba de la obediencia y demostró que estaba dispuesto a confiar en 
Dios sin importar qué. Dios evitó que Isaac fuera sacrificado y proporcionó un carnero para 
sacrificar. Esto le mostró a Abraham que Dios estaba comprometido a cumplir Su promesa.

Esta historia es un recordatorio de que, muchos años después, Dios proveería Su Cordero 
perfecto, Jesús, como sacrificio en nuestro lugar.

José en Egipto

Más adelante en Génesis, leemos sobre los bisnietos de Abraham peleando entre ellos. José, 
uno de los doce nietos de Isaac, fue vendido como esclavo por sus hermanos (véase Génesis 37 
para esta historia). Pero en lugar de ser maldecido y olvidado en una tierra extranjera, Dios usó a 
José para comenzar a cumplir Su promesa de bendecir al mundo a través de la descendencia de 
Abraham.
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Primero, Dios bendijo al dueño de esclavos que compró a José. Al ver lo capaz que era José, el 
dueño de esclavos lo puso a cargo de toda su casa. La casa del dueño de esclavos prosperó 
debido a esto. Sin embargo, la esposa del dueño de esclavos tentó a José para que se acostara 
con ella. Cuando él se negó, ella le mintió a su esposo diciendo que José trató de violarla. 
Furioso, el dueño de esclavos envió a José a prisión.

Lea Génesis 39:1–23. 

9.	 ¿Cómo respondió José a la esposa de Potifar cuando ella lo tentó?

	 Al principio, José rechazó las insinuaciones de la esposa de Potifar. Cuando ella 
insistió, él salió corriendo de la casa. 

10.	 ¿Contra quién dijo José que estaría pecando si hacía lo que la esposa de Potifar quería que 
hiciera?

	 Dios (Génesis 39:9)

11.	 ¿Por qué José tuvo tanto éxito en todo lo que hizo?

	 Cuando su señor vio que el Señor estaba con él y que el Señor le daba éxito en todo lo 
que hacía (Génesis 39:3)

José incluso hizo prosperar tanto la prisión en la que fue colocado que el alcaide lo puso a 
cargo de la prisión. Dondequiera que José iba, Dios bendecía a las naciones a través del fruto 
del vientre de Abraham y Sara. Dios estaba haciendo de manera parcial y temporal lo que 
más tarde haría de manera completa y permanente a través de Jesús.

Debido a que Dios estaba con él, José pronto fue notado por personas de la corte real de 
Faraón, el rey de Egipto. Faraón llamó a José para que interpretara un sueño que había tenido y 
que nadie más podía interpretar. Por revelación de Dios, José interpretó el sueño. Impresionado 
con la sabiduría de José, Faraón lo nombró segundo al mando. José ayudó a salvar a Egipto y 
a su propia familia de una grave escasez de alimentos. El padre de José, Jacob, y los hermanos 
de José, que lo habían vendido como esclavo, trajeron a sus familias y se mudaron a Egipto 
para sobrevivir.

12.	 Lea Génesis 45:6–8 y 50:18–20. ¿Por qué dijo José que fue enviado a Egipto?

Por eso Dios me envió delante de ustedes: para salvarles la vida de manera 
extraordinaria y de ese modo asegurarles descendencia sobre la tierra. (Génesis 45:7)

Es verdad que ustedes pensaron hacerme mal, pero Dios transformó ese mal en bien 
para lograr lo que hoy estamos viendo: salvar la vida de mucha gente. (Génesis 50:20)

Pero después de algunas generaciones de vivir en Egipto, los reyes de Egipto olvidaron todo 
lo que José había hecho. Compraron y vendieron a los hijos de Abraham, los hebreos, como 
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esclavos. Y así comenzó uno de los rescates más dramáticos del pueblo de Dios en la historia, 
el Éxodo* de Egipto, que veremos en la próxima lección.

Un libro, una historia 

Hay mucha información en el Antiguo Testamento, y puede ser fácil perderse en los detalles. La 
Biblia es un libro grande. Pero todo apunta a Jesús como el cumplimiento de las promesas de Dios.

Después de mencionar a Abraham, Moisés y muchos otros héroes de la fe del Antiguo 
Testamento, el autor de Hebreos escribió:

Aunque todos obtuvieron un testimonio favorable mediante la fe, ninguno de ellos vio el 
cumplimiento de la promesa. Esto sucedió para que ellos no llegaran a ser perfectos sin 
nosotros, pues Dios nos había preparado algo mejor. (Hebreos 11:39-40)

Todos los héroes del Antiguo Testamento anhelaban ver la salvación del pueblo de Dios a 
través del Rey perfecto. Ninguno de ellos recibió lo que se había prometido, ¡pero nosotros 
sí! Tenemos la misma fe que Abraham, en el mismo Dios, pero nuestra fe es mucho más rica 
porque hemos recibido la salvación a través de Jesús y somos parte del Reino que Dios ha 
estado construyendo.

Cada vez que lea la Biblia, tenga en cuenta que cada pasaje apunta en última instancia a Jesús. 
Cada uno de estos eventos importantes del Antiguo Testamento nos enseña más sobre quién 
es Dios y qué tuvo que hacer Jesús para salvarnos.

Paso de acción
 
Dios bendijo a muchas personas a través de José, incluso a personas que no conocían a Dios. 
Piense en dos personas en su vida a quienes Dios podría bendecir a través de usted. Pídale a 
Dios que le muestre formas en las que podría bendecirlas y luego escriba lo que hizo.
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LECCIÓN 4: Comienzos del Reino

Enfoque de la lección:
 

El pueblo de Dios a menudo se rebela, pero Dios sigue construyendo Su Reino, mostrando 
paciencia y amor.

Éxodo: Un rescate para recordar 

El libro de Génesis termina con José diciéndole al pueblo de Dios que Dios no olvidará Sus 
promesas. Dios los visitará y los llevará a Su lugar para bendecirlos. José pasó de ser vendido 
como esclavo por sus propios hermanos a ser el segundo al mando de todo Egipto. Dios usó 
a José para salvar a su familia, así como a toda la nación de Egipto, de una grave escasez de 
alimentos. Después de todo lo que José había logrado para Egipto como el principal asesor del 
faraón*, en unas pocas generaciones se olvidó la importancia de José para Egipto. El pueblo 
hebreo eventualmente se convertiría en esclavo de los egipcios. La Biblia no nos da muchos 
detalles sobre lo que les sucedió a los hebreos justo después de la muerte de José. Los 
hebreos estuvieron en Egipto durante unos 300 años después de la muerte de José. Su salida 
de Egipto es uno de los rescates más dramáticos que Dios haya realizado para Su pueblo.

1.	 ¿Qué ha hecho Dios por usted que a menudo olvida? 

Cuando la vida se pone difícil, y a veces cuando la vida nos va bien, olvidamos todo lo 
que Dios ha hecho. Esta pregunta desafía al estudiante a recordar todo lo que Dios ha 
hecho en su vida. Anime a su estudiante a escribir algunas de esas cosas y repasarlas 
de vez en cuando para cultivar una actitud de gratitud. 

Como esclavos, el número de hebreos aumentó significativamente. Su número llegó a ser tan 
grande que Faraón comenzó a preocuparse de que se rebelaran. El faraón ordenó la ejecución 
de todos los bebés hebreos varones ahogándolos en el río Nilo. No es sorprendente que 
muchas madres comenzaran a esconder a sus bebés. Una madre puso a su bebé varón en una 
canasta y lo envió río abajo. La hija del faraón encontró la canasta y sacó al bebé, llamándolo 
Moisés. Se convertiría en uno de los líderes más grandes de toda la Biblia.

Pero ser criado por alguien en la corte de Faraón no cambió lo que Dios había planeado para 
Moisés. Años más tarde, Moisés fue testigo de cómo alguien golpeaba a un esclavo hebreo. 
Mató a la persona que golpeaba al esclavo. Faraón dio orden de matar a Moisés. Moisés huyó 
al desierto, en lo que hoy es la Península Arábiga, lejos de Egipto.

Lea Éxodo 2:23-25.

2.   	¿Qué escuchó Dios que lo hizo actuar (versículo 23)? 
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Los israelitas gimiendo y clamando a Dios debido a sus vidas difíciles como esclavos.

3.   	¿Qué recordó Dios que lo hizo actuar (versículo 24)?

	 Dios recordó el pacto (la promesa) que había hecho con Abraham e Isaac.

En el desierto, Moisés no fue abandonado por Dios. Moisés salvó a siete hijas de un hombre 
llamado Jetro, un sacerdote de un área llamada Madián. Terminó casándose con una de esas 
chicas, Séfora, y consiguió un trabajo cuidando las ovejas de Jetro. Permaneció allí durante 40 
largos años. Mientras cuidaba ovejas, Dios se le apareció en una zarza ardiente. Dios le dijo 
que regresara a Egipto, donde lo buscaban por asesinato, para liberar al pueblo de Dios, los 
hebreos. Dios a menudo llama a aquellos que no se sienten a la altura de la tarea. Moisés no se 
sentía adecuado para hacer lo que Dios quería.

4.  	 Lea las respuestas de Moisés a Dios en Éxodo 3:11, 3:13, 4:1, 4:10 y 4:13 y haga coincidir el 
versículo con la respuesta.

A.   3:11		        E        “Te ruego que envíes a alguna otra persona”.
B.   3:13		        D        “Me cuesta mucho trabajo hablar”.
C.   4:1		        C        “Y qué hago si no me creen ni me hacen caso?”
D.   4:10		        B        “Si me preguntan: ‘¿Y cómo se llama?’. ¿Qué les respondo?”
E.   4:13		        A        “¿Y quién soy yo?”

5.  	 ¿Cuál es su respuesta más común a Dios cuando cree que le está pidiendo que haga algo 
difícil? ¿Puede identificarse con alguna de las respuestas de Moisés? Si es así, ¿cuáles?

Se le pregunta al estudiante cómo responde cuando lo que cree que Dios está 
requiriendo de él parece demasiado difícil. La respuesta del estudiante le dará a su 
mentor una idea de sus inseguridades, miedos o falta de fe.

Después de su primera respuesta, Moisés obedeció a Dios y regresó a Egipto para sacar al 
pueblo de Dios de la servidumbre y la esclavitud. Faraón rechazó las demandas de Moisés 
de libertad para los hebreos. A través de Moisés, Dios mostró Su poder al faraón a través del 
milagro de que el bastón de Moisés se convirtiera en una serpiente. El corazón de Faraón se 
endureció y estaba decidido a no dejar libres a los hebreos. Dios luego usó a Moisés para 
enviar una serie de 9 plagas* sobre Egipto. Aún así, el corazón de Faraón se endureció y se 
negó. Entonces Dios envió una terrible décima plaga.

6.  	 Usando el capítulo y los versículos dados de Éxodo, enumere las diez plagas.

Éxodo 7.17 - Plaga de   El río Nilo se convirtió en sangre   	  
Éxodo 8:5 - Plaga de   Infestación de ranas  				     
Éxodo 8:16-17 - Plaga de   Mosquitos						        
Éxodo 8:20-22 - Plaga de   Tábanos						        
Éxodo 9:1-4 - Plaga de   Enfermedad para el ganado			 
Éxodo 9:8-9 - Plaga de   Forúnculos en personas y animales		    
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Éxodo 9:22-23 - Plaga de	   Granizo						    
Éxodo 10:4-5 - Plaga de   Langostas						        
Éxodo 10:21-22 - Plaga de   Oscuridad					      
Éxodo 11:4-7 - Plaga de   Muerte de los hijos primogénitos		

La décima plaga fue el juicio de Dios para matar a todos los hijos primogénitos de los egipcios. 
Dios dio instrucciones a los hebreos, lo que llego a conocerse como Pascua. Los hebreos 
estaban protegidos por la sangre de un cordero sin mancha, que cada familia debía preparar. 
La sangre se colocaba en los postes de las puertas de cada hogar hebreo. Dios envió un 
ángel de la muerte para matar a los primogénitos egipcios. El ángel pasó por alto los hogares 
hebreos porque estaban protegidos por la sangre del cordero. Esta historia debería señalarnos 
a Jesús. La muerte de Jesús en la cruz como el cordero sin mancha nos salva de la ira de Dios 
contra nuestro pecado. Él se convierte en el verdadero Cordero de Dios que quita los pecados 
del mundo.

Incluso después de que Faraón accedió a dejar ir a los hebreos, cambió de opinión. Él y 
su ejército salieron furiosos para destruir a los hebreos. Dios, a través de Moisés, dividió 
el Mar Rojo para que los hebreos pudieran escapar en tierra seca. Cuando los egipcios los 
persiguieron, se ahogaron en ese mar.

Los hebreos ahora libres viajaron al desierto del Sinaí y llegaron al Monte Sinaí, donde 
acamparon. Al pie del Monte Sinaí, Dios apareció en una espesa nube. La montaña tembló. 
Entonces Dios le ordenó a Moisés que fuera a reunirse con Él en la montaña. Moisés subió 
al Monte Sinaí y pasó 40 días con Dios. Fue allí donde Dios le dio a Moisés lo que se conoció 
como los Diez Mandamientos.

7.	 Abra su Biblia en Éxodo Capítulo 20 y coloque el número apropiado delante de cada 
mandamiento en el orden en que se le dieron a Moisés:

      6        No mates
      4        Acuérdate del día sábado para santificarlo
      9        No des falso testimonio en contra de tu prójimo
     10       No codicies la casa de tu prójimo, ni codicies su esposa, ni su esclavo, ni  
		     su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que le pertenezca
      2        No te hagas ninguna imagen (estatua), ni nada que guarde semejanza con  
		    lo que hay arriba en el cielo, ni con lo que hay abajo en la tierra, ni con lo  
		    que hay en las aguas debajo de la tierra. No te postres delante de ellos ni  
		    los adores
      3        No uses el nombre del Señor tu Dios en vano
      1        No tengas otros dioses además de Mí
      7        No cometas adulterio
      8        No robes
      5        Honra a tu padre y a tu madre
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El becerro de oro

Mientras Moisés estuvo en la montaña con Dios durante cuarenta días, el pueblo hebreo 
comenzó a murmurar. Pensaron que tal vez Moisés había muerto en la montaña. Se 
impacientaron con Aarón, el hermano mayor de Moisés. Aarón era el segundo al mando de 
Moisés. Insistieron en que se hiciera un ídolo para adorar. No estamos seguros de por qué Aarón 
estuvo de acuerdo, pero el pueblo presionó mucho a Aarón en ausencia de Moisés. Recogieron 
algunas de las joyas de oro que habían traído consigo de Egipto. El oro se fundía y se convertía 
en un becerro de oro para adorar. Aaron le dijo al pueblo que el becerro era un símbolo de los 
dioses que los habían sacado de Egipto. Probablemente estaba tratando de hacer feliz a la gente 
sin ofender a Dios. El becerro era un símbolo familiar en el culto pagano en Egipto y los países 
vecinos. La fabricación y adoración del becerro era idólatra y pecaminosa. El pueblo hebreo 
ofrecía sacrificios al ídolo y participaba en la adoración de estilo pagano.

Dios le dijo a Moisés lo que el pueblo estaba haciendo. Dios estaba enojado con la gente e iba 
a destruirlos. Moisés le suplicó a Dios que no destruyera al pueblo. Moisés bajó del monte con 
las dos tablas de mandamientos de Dios. Cuando vio al pueblo adorando al becerro, Moisés 
arrojó las tablas y las rompió.

8.	 ¿Qué le dice acerca de Dios, que aunque enojado, accedió a no destruir a los que adoraban 
al becerro de oro después de que Moisés le suplicó? (Éxodo 32) 

El estudiante puede responder uno o más de los siguientes:

•	 Dios nos escucha. Moisés suplicó en nombre del pueblo y Dios escuchó.
•	 Los egipcios pensarían que Dios era malo y liberó a Su pueblo para destruirlo.
•	 Dios cumple Sus promesas. Hizo un pacto con Abraham, Isaac e Israel.

Un pueblo rebelde como nosotros 

Los hebreos se rebelaron contra Dios, pero Dios no los abandonó. La generación que se rebeló 
deambuló por el desierto. Pero Dios estaba en medio de ellos. Dio instrucciones para que Moisés 
construyera un templo móvil llamado tabernáculo. Y Dios los guió por el desierto con una nube 
de día y una columna de fuego de noche. Los alimentó y satisfizo todas sus necesidades.

Gran parte del Éxodo suena como nuestras vidas cristianas. Dios nos rescata de la esclavitud 
del pecado y nos lleva de la mano a Su lugar para vivir bajo Su gobierno y bendición, tal como 
lo hizo con los hebreos. Y al igual que los hebreos, a menudo nos quejamos, nos olvidamos de 
Dios y servimos a nuestros propios deseos pecaminosos. Pero Dios nos ama a través de todo 
y satisface todas nuestras necesidades.

9.	 Escriba brevemente sobre un momento en el que Dios le estaba guiando y cuidando, pero 
no se dio cuenta en ese momento. 
 
Se le pide al estudiante que considere cómo Dios obró en su vida en el pasado, pero no pudo 
verlo ni entenderlo en ese momento. El estudiante debe dar un ejemplo.
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Conquista y Reino 

Después de la muerte de Moisés, Dios eligió a Josué y prometió estar con él al igual que lo 
estuvo con Moisés. La tarea de Josué ya no es guiar al pueblo de Dios mientras vagaban 
por el desierto. La tarea de Josué era hacer la guerra y expulsar al pueblo malvado del lugar 
de Dios. Los hebreos de la generación de Josué se rebelaron y se quejaron como lo hicieron 
sus antepasados. A menudo no confiaban en que Dios pudiera derrotar a los ejércitos que se 
oponían a ellos en la Tierra Prometida*. Pero Dios fue fiel y les dio a los asustados hebreos la 
victoria sobre muchos enemigos.

Los hebreos bajo Josué tuvieron muchas victorias. La primera fue la conquista de la ciudad 
de Jericó.

10.	 ¿Qué milagro hizo Dios que permitió que el ejército hebreo entrara en Jericó y derrotara a 
esa nación? (Josué 6:20-21) 

	 Derrumbó las murallas de la ciudad de Jericó.

La segunda conquista militar de Josué y su ejército fue la ciudad de Hai. Dios le aseguró que 
Josué ganaría fácilmente la batalla. Pero Dios instruyó a Josué que nadie de su ejército tomara 
nada de la riqueza de Hai para sí mismo. Acán no obedeció esta orden de Josué.

11.	  ¿Qué hizo Acán que iba en contra de las órdenes que Dios le dio a Josué?

	 Robó parte del tesoro que le quitaron a Jericó y que se suponía que estaba dedicado a 
Dios. 

Después de la muerte de Josué, los hebreos entran en lo que llamamos el período de los 
jueces. Antes de la muerte de Moisés, había establecido jueces para tratar los problemas entre 
los hebreos. Pero los jueces de los que leemos en el Libro de los Jueces son diferentes. Estos 
jueces están llamados a juzgar a las naciones que estaban en guerra con los hebreos. Estos 
eran jueces guerreros, no del tipo que se ve en la corte.

El libro de Jueces puede ser el libro más perturbador de la Biblia. Además de ser violento a 
veces, tiene un patrón inquietante: el pueblo de Dios se rebela, es derrotado por sus enemigos, 
Dios levanta un juez para salvarlo, luego el pueblo se rebela después de ser liberado de los 
problemas. El libro termina con: “En aquella época no había rey en Israel; cada uno hacía lo que 
le parecía mejor”. No lo que es correcto a los ojos de Dios, ni siquiera a los ojos de los líderes, 
sino que todos hicieron lo que era correcto a sus propios ojos, lo que significa que todos 
sirvieron a sus propios deseos pecaminosos.

Lea Jueces 2:8-23 y responda las siguientes preguntas:

12.	  ¿Qué edad tenía Josué cuando murió? (Jueces 2:8)

	 110 años
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13.	 Después de la muerte de Josué, Israel hizo esto: (Jueces 2:11-12)

Comenzaron a adorar ídolos / Baal.

14.	 Cuando uno de los jueces israelitas moría, el pueblo hacía lo siguiente: (Jueces 2:18-19) 

Volvieron a sus costumbres corruptas.

El período de los Jueces llegó a su fin cuando Israel quiso un rey, “como lo tienen todas las 
naciones” (1 Samuel 8:5). Dios sabía que esto sucedería, e incluso les advirtió al respecto a 
través de Moisés (Deuteronomio 17:14-20). El profeta Samuel se ofende por esta petición. 
Sin embargo, Dios le dice a Samuel:

	 “Hazle caso al pueblo en todo lo que te diga. En realidad, no te han rechazado a ti, sino a mí, 
pues no quieren que yo reine sobre ellos”. (1 Samuel 8:7) 

¡Queremos un rey!

El pueblo de Israel quería un rey como tenían las otras naciones. Estaban celosos de otras 
naciones que tenían palacios y reyes. Tampoco tenían confianza en los hijos de Samuel. Israel 
elige a un hombre alto y guapo llamado Saúl para que sea su rey. Comienza bien pero termina 
horriblemente. Saúl trata de hacerse un nombre en lugar de obedecer los mandamientos de 
Dios. Saúl se ve impresionante, pero su corazón está lejos de Dios. Al igual que los israelitas, 
ve el éxito de una manera mundana. Dios, como el verdadero Rey sobre Israel, rechaza a Saúl y 
elige a alguien que confía en Él.

15.	 ¿Qué hizo Saúl para descalificarlo para ser rey de Israel? (1 Samuel 15:17-19) 
 
Desobedeció a Dios. Robó el botín (objetos de valor) que se tomaron en la batalla.

Lea 1 Samuel 16:1-13 y responda las siguientes preguntas:

David: El hombre de Dios

Dios lleva a Samuel a la casa de un hombre llamado Isaí para elegir un rey que agrade a Dios. 
Le pregunta a Isaí y sus hijos para que vengan a hacer un sacrificio a Dios con él.

Lea 1 Samuel 16:1-13 y responda las siguientes preguntas:

16.	 Samuel, al ver a Eliab, el hijo de Isaí, pensó que parecía el más adecuado para ser la 
elección de Dios para un rey. Pero ¿qué le dice Dios a Samuel? (1 Samuel 16:6-7)

Que rechazó a Eliab como el próximo rey. Mientras que las personas ven las cosas 
externas de los hombres, Dios ve los corazones de los hombres.
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17.	 ¿Qué le dice Dios a Samuel después de que el hijo menor de Isaí, David, es traído a ellos?  
(1 Samuel 16:12) 
 
Este es; levántate y úngelo.

David es ungido rey cuando aún era un hombre muy joven y mientras Saúl todavía está en el 
trono. David rápidamente se eleva a la fama en Israel. Todavía un niño, David derrota a Goliat, el 
gigante que, junto con los filisteos, libró una guerra contra el pueblo de Dios. David demuestra 
su valía batalla tras batalla. Pronto los israelitas se dan cuenta. Saúl se pone celoso e intenta 
matar a David varias veces. David escapa de Saúl cada vez. David tuvo oportunidades de matar 
a Saúl, pero se negó porque Saúl fue en un momento el rey ungido del Señor. Eso es lo mucho 
que David temía y amaba al Señor.

David era un hombre conforme al corazón de Dios, pero a veces él mismo tenía un corazón 
dividido, queriendo servir a sus propios deseos. Después de la muerte de Saúl y de que David 
era rey, robó a Betsabé, la mujer de otro hombre, y cometió adulterio con ella. Betsabé quedó 
embarazada. Para encubrir su pecado, David llamó al esposo de Betsabé de una batalla a 
muchos días de viaje. Quería que el esposo de Betsabé, Urías, se acostara con ella para que todos 
pensaran que él era el padre. Urías no cae en la trampa, por lo que David lo asesina haciéndolo 
ser matado en la batalla. David ahora es libre de tomar a la esposa de Urías, o eso cree.

Lea 2 Samuel 12:1-24 y responda lo siguiente: 

18.	 ¿Qué dijo Natán que el hombre rico le robó al hombre pobre? (2 Samuel 12:1-4)

Su único cordero. Su posesión más valiosa.

19.	 ¿Cuál es la respuesta de David a Natán? (2 Samuel 12:5-6) 
 
El rico debe morir y pagar cuatro veces el valor del cordero que le fue robado al pobre. 

Si David estuvo convencido de algo a lo largo de su vida, fue de que Dios fue abundantemente 
misericordioso. Cuando se enfrenta a su pecado, una y otra vez, rápidamente se vuelve al 
Señor esperando misericordia. Podemos ver esto en el Salmo 51, una canción escrita por David 
después de que Natán lo confrontó, y lo vemos en muchos de los otros salmos que escribió.

David comienza a prepararse para construir a Dios un templo permanente en Jerusalén. David 
estaba ansioso por albergar el Arca de la Alianza*, que actualmente residía en el tabernáculo 
o tienda temporal, donde los sacerdotes entraban y ofrecían sacrificios por los pecados del 
pueblo. En lugar de una tienda de campaña, Dios le dice a David que quería un templo. Dios 
hizo promesas a Su pueblo por medio de David. A esto lo llamamos el Pacto Davídico*. El 
profeta Natán le dio el siguiente mensaje de Dios a David:

“Pero ahora el Señor te hace saber que será él quien te construya una casa. Cuando tu vida 
llegue a su fin y vayas a descansar entre tus antepasados, yo pondré en el trono a uno de 
tus propios descendientes y afirmaré su reino. Será él quien construya una casa en honor 
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de mi Nombre y yo afirmaré el trono de su reino para siempre. Yo seré su Padre y él será mi 
hijo. Así que, cuando haga lo malo, lo castigaré con varas y azotes, como lo haría un padre. 
Sin embargo, no le negaré mi amor, como se lo negué a Saúl, a quien abandoné para abrirte 
paso. Tú casa y tu reino durarán para siempre delante de mí; tu trono quedará establecido 
para siempre“.

20.	 ¿A cuál de los hijos de David llamó Dios para construir Su templo? (1 Crónicas 22:6-10)

Salomón 

21.	 ¿Por qué dijo Dios que David no sería el que construiría Su templo? (1 Crónicas 22:6-10)

Dios le dijo a David que no construiría el Templo porque era un hombre de guerra que 
había derramado mucha sangre sobre la tierra.

Dios se unió al linaje de David. De él vendrá con el tiempo Jesús, el Rey eterno y perfecto. 
Nuestro Rey no se crió en un palacio de marfil. Nacido en un pesebre y criado como un 
trabajador común, ascendió al trono de David por medio de la cruz, con una corona de espinas. 
Resucitado de entre los muertos, ahora se sienta en el trono, gobernando el universo. 

Paso de acción
 
Esta semana, busque a otros cristianos en sus instalaciones para hablar sobre cómo Dios ha 
obrado en sus vidas, incluso cuando no eran conscientes de que era Él quien orquestaba los 
eventos. Anímense unos a otros con sus testimonios de la misericordia y la gracia de Dios.



35

LECCIÓN 5: El Reino venidero

Enfoque de la lección:
 

El pueblo de Dios a menudo se rebeló contra Él. Perdieron el control del Templo y fueron 
expulsados del lugar Santo de Dios. Pero Dios promete algo mejor que un templo físico: un 

rey que guiaría fielmente al pueblo de Dios.

En la lección anterior, aprendimos sobre el establecimiento del Reino de Dios en Israel. La gente 
de Israel rechazaron en gran medida a Dios como su Rey. Querían ser como las naciones que 
los rodeaban y tener un rey humano. Dios concedió su petición, pero solo temporalmente. Dios 
se comprometió a bendecir a Su pueblo gobernando sobre ellos. Él hace esto solo finalmente y 
plenamente en Jesús, el Rey de Reyes.

En esta lección aprenderemos acerca de algunos de los reyes que vinieron después de David, 
cómo el reino en Israel se partió en dos y cómo el pueblo fue enviado al exilio* como esclavos. 
A los cautivos del reino del Sur de Judá se les dio permiso para regresar después de 70 años. 
Sin embargo, a su regreso, el pueblo de Dios todavía estaba esperando al “rey eterno” que Dios 
le prometió a David.

El legado a corto plazo de David

Antes de que David muriera, su casa fue destrozada. Su hijo Absalón intentó robar el trono que 
más tarde pertenecería a Salomón, el hijo de David con Betsabé. Absalón es asesinado y David 
está devastado. Dios ha prometido que el trono de David durará para siempre, pero las cosas 
ciertamente no se ven bien.

Salomón llegó al trono alrededor del año 970 a.C. Construyó un templo asombroso para Dios. 
Dios se le apareció a Salomón en un sueño y le dijo que le concedería todo lo que Salomón pidiera. 
Salomón no pidió riqueza ni poder. Pidió sabiduría. Debido a eso, Dios le dio riqueza y poder, junto 
con la sabiduría que pidió. Se hizo famoso por su sabiduría. No manejó bien el éxito. Se casó con 
muchas mujeres, y algunas de sus esposas no siguieron a Yahvé, el único Dios verdadero.

1.	 Si Dios le dijera que le concedería lo que pidiera, ¿qué pediría?

Salomón podía tener cualquier cosa que pidiera. Pidió sabiduría. Se le pide al 
estudiante que reflexione sobre su propio corazón y los deseos del corazón. No hay una 
respuesta correcta o incorrecta. Afirme al estudiante u ofrezca una perspectiva bíblica.

El reino se divide en dos

Debido a que el corazón y las acciones de Salomón no siguieron plenamente a Dios, su legado* 
es de confusión y división. A través de un profeta llamado Ahías, Dios le dijo a Jeroboam, uno 
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de los funcionarios de Salomón, que se le darían diez de las doce tribus de Israel para gobernar. 
Cuando Salomón escuchó esto, quiso que mataran a Jeroboam. Jeroboam huyó a Egipto en 
busca de seguridad. Cuando Salomón murió y su hijo Roboam se convirtió en rey, Jeroboam 
regresó de Egipto.

Jeroboam advirtió a Roboam que no cargara al pueblo con impuestos excesivos para 
aumentar su riqueza. Roboam no escuchó a Jeroboam ni a los consejeros de su padre 
Salomón, sino que cargó al pueblo con más impuestos. Eventualmente, el reino se dividió en 
dos, con el reino de Israel en el norte gobernado por Jeroboam y el reino de Judá en el sur por 
Roboam, el hijo de Salomón.

Los hijos de Israel siguieron a Jeroboam, excepto las tribus de Judá y Benjamín. Roboam 
reunió un ejército de 180,000 hombres para atacar Jeroboam. Fracasaron. En 1 Reyes 12:24 
Dios dijo que no permitió que Roboam tuviera éxito en la batalla contra Jeroboam. 

2.	 Complete el siguiente versículo de 1 Reyes 12:24:

“No vayan a luchar contra sus hermanos, los israelitas.”

Los libros de 1-2 Reyes y 1-2 Crónicas muestran que la mayoría de los reyes de cada reino 
terminaron siendo mucho peores que Salomón. Dios les envió profetas, como Isaías, para 
advertirles y recordarles el amor de Dios. Pero el pueblo de Dios estaba tan corrompido por el 
pecado, que Dios finalmente los castigó. Dios los enviaría al exilio de la tierra para ser esclavos 
en Babilonia durante 70 años.

El reino del Norte – Israel

El reino de Israel*, en el norte, tenía una historia de violencia y luchas políticas. Varios reyes 
gobernaron Israel en el norte en los años posteriores al gobierno de Jeroboam. Baasa, un 
líder militar, asesinó al hijo de Jeroboam, Nadad, para tomar el poder. El gobierno de Baasa se 
caracterizó por años de guerras con el reino de Judá en el sur.

El rey Acab, hijo del rey Omri, reinó en Israel durante 22 años, desde aproximadamente el 869 
a.C. hasta el 850 a.C. Acab es más conocido por su matrimonio con Jezabel, una princesa 
extranjera de la región de Fenicia. Jezabel fue muy influyente para alejar al pueblo de Dios. 
Bajo Acab y Jezabel, la adoración del dios falso Baal creció. Durante el tiempo del gobierno de 
Acab y Jezabel sobre Israel, Dios levantó a un profeta llamado Elías. Elías se enfrentó a Acab y 
desafió a los profetas de Baal a mostrar quién era el verdadero Dios de Israel.

Lea la historia de Elías y los profetas de Baal en 1 Reyes 18:20-40 y responda las siguientes 
preguntas:

3.	 ¿Cómo se llamaba el monte donde Elías desafió a los profetas de Baal? (1 Reyes 18:20)

Monte Carmelo
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4.	 Elías les dijo a los 450 profetas de Baal que invocaran a su dios y él invocaría a su Dios. El 
Dios verdadero respondería ¿cómo? (1 Reyes 18:24)

“El que responda con fuego, ese es el Dios verdadero.”

Tres generaciones después de Acab, el rey Jehú reinó en Israel desde el 842 a.C. hasta el 814 
a.C. Jehú fue un reformador que prohibió la adoración de ídolos.

El reino del norte de Israel, bajo el rey Oseas (732 a.C. a 722 a.C.), finalmente llegó a su fin. El 
rey Salmanasar V de Asiria tomó el control del norte. Las diez tribus de Israel, el reino del norte, 
desaparecieron de la historia. Estas “tribus perdidas” de Israel han sido objeto de muchas 
teorías sobre adónde fueron.

Judá – el reino del Sur

En Judá, el reino del sur, bajo el hijo de Salomón, Roboam, hubo años de conflicto militar con el 
norte. Algunos de los reyes que sucedieron a Roboam fueron mejores que otros. Bajo el rey Asa, 
desde el 913 a.C. hasta el 873 a.C., hubo un retorno a Dios.

Asa eliminó la adoración de ídolos en Judá. Asa es conocido como un reformador religioso. Fue 
uno de los “buenos reyes” del sur.

El rey Josafat, hijo del rey Asa, continuó con las reformas 
religiosas de su padre, fortaleciendo la fe del pueblo en Dios.
La paz y la prosperidad bajo Josafat fueron buenas para el pueblo. Si bien Josafat era 
considerado un buen rey, cometió un grave error al formar una alianza con el rey Acab en el 
norte, para luchar contra los arameos.

La alianza entre Josafat en el sur y Acab en el norte eventualmente tendría consecuencias 
devastadoras. Atalía, hija de Acab y Jezabel, obtuvo el control del reino del sur de Judá. Atalía 
trabajó para eliminar la adoración de Dios (Yahvé) en Judá. Este fue uno de los períodos más 
oscuros en la historia de Judá.

Los siguientes cientos de años estuvieron marcados por períodos de idolatría y períodos de 
regreso a Dios.

La advertencia de Jeremías

En el año 605 a.C., el profeta Jeremías, hablando en nombre de Dios, le dijo al pueblo de Judá 
que se enfrentaba a la destrucción por parte del rey Nabucodonosor y que el rey de Babilonia 
los tomaría prisionero y los convertiría en esclavos si no se arrepentían.

5.	 ¿De qué acusó Jeremías al pueblo de Judá en Jeremías 25:3?

No escuchar las advertencias que les dijo de parte de Dios.
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6.	 Jeremías le había dicho al pueblo que Dios no les haría daño si hacían qué? (Jeremías 25:6)

“No vayan tras otros dioses”.

7.	 Debido a que el pueblo no escuchó las repetidas advertencias de Jeremías, Dios les dijo 
que Él iba a hacer ¿qué? (Jeremías 25:8-11) Haga una lista de todas las consecuencias 
enumeradas en estos versículos.

•	 Por eso, así dice el Señor de los Ejércitos: “Por cuanto no han obedecido mis 
palabras, yo haré que vengan todos los pueblos del norte y también mi siervo 
Nabucodonosor, rey de Babilonia. Los traeré contra esta tierra, contra sus habitantes 
y contra todas las naciones vecinas.

•	 Los destruiré por completo: ¡los convertiré en objeto de horror, de burla y de eterna 
ruina!

•	 Haré que desaparezcan entre ellos los gritos de gozo y alegría, las voces del novio y 
la novia, el ruido del molino y la luz de la lámpara.

•	 Todo este país quedará reducido a horror y ruina;
•	 Estas naciones servirán al rey de Babilonia durante setenta años”.

Alrededor del año 597 a.C., el rey de Babilonia, Nabucodonosor II, atacó Jerusalén y tomó 
muchos prisioneros. Estos ataques ocurrieron durante varios años, posiblemente hasta diez. 
En el año 587 a.C., Jerusalén y el Templo de Salomón fueron destruidos y muchos de los 
habitantes habían huido o habían sido hechos prisioneros por los babilonios.

La idolatría del pueblo 

El pueblo escogido de Dios tenía una larga historia de adoración a otros dioses* en lugar del 
único Dios verdadero. A estos otros dioses los llamamos ídolos*. La idolatría es la adoración de 
alguien o algo que no es Dios como si lo fuera. Si bien hubo y hay muchos dioses que la gente 
adora, cualquier cosa que coloquemos frente a Dios en nuestras vidas es un ídolo. Podemos 
convertir el dinero, el poder, el sexo, las drogas, el alcohol, las relaciones e incluso la ira en ídolos.

Una forma de determinar qué ídolos tenemos en nuestras vidas es mirar a qué acudimos en 
busca de consuelo cuando la vida se pone difícil. ¿En qué confiamos para sentirnos mejor? 
Estos ídolos son las cosas que usamos para sentirnos mejor cuando no ponemos a Dios 
primero. Los falsos dioses de los babilonios, y los ídolos que permitimos en nuestras vidas, no 
podrán salvarnos de nosotros mismos. Dios es misericordioso y no quiere castigarnos, pero 
si confiamos en nuestro dinero, por ejemplo, al final nuestro dinero nos defraudará. Si bien es 
posible que hayamos usado drogas o alcohol para automedicarnos o hacer frente a nuestras 
dificultades, el daño que hacen es obvio.

8.	 En su pasado, ¿cuáles son algunos de los ídolos que ha permitido en su vida?

Los ídolos son aquellas cosas en nuestras vidas a las que recurrimos antes que a Dios 
en busca de placer, alivio o codicia. Se le pide al estudiante que identifique algunas de 
esas cosas en su propia vida, ya sea ahora o antes de llegar a la fe en Jesús.
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9.	 Piense en el ídolo en particular que fue más destructivo para usted. ¿Qué tenía ese ídolo 
que le aliviaba de las dificultades de la vida?

	 Nuestros ídolos nos proporcionan una falsa sensación de seguridad o satisfacción. 
Se le pide al estudiante que reflexione sobre por qué sus ídolos le trajeron un alivio 
temporal de sus dificultades en la vida.

Cuando ponemos nuestra confianza en dioses o ídolos que no son el Dios de la Biblia, como el 
pueblo judío, nos hemos puesto voluntariamente en peligro. Dios fue paciente y le dio al pueblo 
judío muchas oportunidades para arrepentirse y devolverle Su adoración.

El regreso del pueblo de Dios 

Cuando terminaron los 70 años del pueblo judío como prisioneros de los babilonios, Dios 
prometió que castigaría a los babilonios. Los babilonios finalmente fueron castigados cuando 
fueron conquistados por el rey persa, Ciro. Ciro permitió que los judíos regresaran a la tierra 
de Judá y a la ciudad de Jerusalén. Después de 70 años de encarcelamiento, algunos de los 
que fueron liberados optaron por quedarse en Persia, anteriormente Babilonia. La mayoría de 
ellos habrían nacido en Babilonia y nunca habrían vivido en Judá. El próspero Imperio Persa, 
bajo el más amable rey Ciro, les ofreció oportunidades y una vida más fácil. La perspectiva de 
regresar a Jerusalén para reconstruir la ciudad destruida no les atraía. Aunque el rey Ciro era 
más amable que Nabucodonosor, adoraba al dios Marduk. Los hebreos que permanecieron en 
Persia cambiaron el plan de Dios para sus vidas por vidas en un país idólatra.

10.	 Algunos hombres y mujeres privados de su libertad rechazan la libertad condicional y 
optan por “maximizar” o “atascar” su sentencia. ¿En qué se parece eso a lo que hicieron los 
judíos que eligieron quedarse en Persia cuando se les ofreció la libertad?

Puede sentirse más seguro estar en un entorno en el que nos hemos sentido cómodos 
en lugar de mudarnos a un entorno del que no estamos seguros. En prisión puede ser 
más fácil cumplir toda nuestra sentencia en lugar de salir en libertad condicional y tener 
que ser supervisado por un oficial de libertad condicional.

Aquellos judíos que regresaron a Judá y Jerusalén después de 70 años como personas privadas de 
su libertad regresaron a una patria y un templo que habían sido destruidos. Pronto se encontraron 
enfrentando muchas dificultades por su propia culpa. El profeta Hageo recibió un mensaje de Dios 
que le dio al pueblo judío que explicaba por qué estaban teniendo tantas dificultades. 

En la profecía que Dios le dio a Hageo, Dios comienza a explicar en los versículos 1:2-4 del 
primer capítulo de Hageo los errores que había cometido el pueblo judío.

11.	 En sus propias palabras, ¿qué hizo la gente cuando fue liberada para regresar a su tierra 
natal? (Hageo 1:2-4)

La gente hizo de su propia comodidad y lujo una prioridad por encima de Dios y de 
restaurar su religión y su Templo.
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12.	 Como resultado de sus acciones, ¿cuáles fueron los resultados que estaban 
experimentando? (Hageo 1:5-6)

La respuesta del estudiante debe reflejar una comprensión de la siguiente sección de 
Hageo.

“¡Reflexionen sobre su proceder!  Ustedes siembran mucho, pero cosechan poco; comen, 
pero no quedan satisfechos; beben, pero no llegan a saciarse; se visten, pero no logran 
calentarse; y al jornalero se le va su salario como por saco roto”.

Así dice el Señor de los Ejércitos: “¡Reflexionen sobre su proceder!  Vayan ustedes al 
monte, traigan madera y reconstruyan mi casa. Yo veré su reconstrucción con gusto, y 
manifestaré mi gloria—dice el Señor. Ustedes esperan mucho, pero cosechan poco; lo que 
almacenan en su casa, yo lo disipo de un soplo. ¿Por qué? ¡Porque mi casa está en ruinas, 
mientras ustedes solo se ocupan de la suya!”, afirma el Señor de los Ejércitos. “Por eso, por 
culpa de ustedes, los cielos retuvieron el rocío y la tierra se negó a dar sus frutos”.

13.	 ¿Qué le dice Dios a la gente que haga para revertir el curso en el que estaban? (Hageo 1:8)

Construir Su casa, el Templo que había sido destruido. Reconstruir el Templo primero y 
restaurar la adoración a Dios debería haber sido su prioridad.

Los errores que cometió el pueblo judío después de ser liberado de 70 años de 
encarcelamiento por los babilonios son los mismos errores que muchas personas cometen 
cuando son liberadas de la prisión. En lugar de poner a Dios en primer lugar, quieren recuperar 
el tiempo perdido atendiendo sus propios deseos. En lugar de construir el Templo para poder 
restablecer su adoración a Dios, el pueblo judío construyó casas con paneles para sí mismos. 
Las casas con paneles eran un lujo. Su prioridad era pensar en sí mismos y en lo que querían 
en lugar de tener primero su vida espiritual en orden.

Lea Mateo 6:25-34 y responda las siguientes preguntas:

14.	 En Mateo 6:25, ¿de qué dijo Jesús que no nos preocupáramos?

“No se preocupen por su vida, qué comerán o beberán; ni por su cuerpo, cómo se 
vestirán”.

15.	 ¿Qué dice Jesús en Mateo 6:33? 
 
“Busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, entonces todas estas cosas les 
serán añadidas”.

Cuando el pueblo judío regresó a su propio país después de 70 años de encarcelamiento, 
regresó a casa a un desastre. El Templo estaba destruido. La mayoría de sus caminos, 
edificios, casas y granjas habían desaparecido. Tendrían que empezar de nuevo 
reconstruyendo sus vidas.
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El pueblo de Dios espera 

El pueblo de Dios comenzó de nuevo en la tierra que Dios les dio. Pero las cosas nunca 
volvieron a ser iguales. Finalmente reconstruyeron el Templo que los babilonios habían 
destruido. El nuevo Templo y la tierra no se comparaban con la grandeza y el esplendor del 
Templo de Salomón y su gobierno. El nuevo Templo y la nueva tierra eventualmente serían 
gobernados por potencias extranjeras. Primero los persas, luego los griegos y luego los 
romanos tuvieron el control. La paz y la bendición prometidas a Abraham hace tantos años 
se sentían distantes y difíciles de creer para muchos de los israelitas. Por lo tanto, algunos 
buscaron el poder político acercándose a sus gobernantes extranjeros. Otros, sin embargo, 
adoraron y esperaron.

Muchos de ellos esperaron durante mucho tiempo. Pasaron aproximadamente 400 años desde 
el último profeta del Antiguo Testamento, Malaquías, hasta el primer profeta del Nuevo, Juan el 
Bautista. Generaciones del pueblo de Dios vivieron y murieron bajo el gobierno de una potencia 
extranjera. Sin embargo, todavía esperaban un libertador, el más grande que Moisés que 
gobernaría para siempre desde el trono de David.

16.	 ¿Ha habido alguna vez un momento en el que sintió que Dios dijo: “Espera”?

Se le pide al estudiante que reflexione sobre su experiencia de querer algo, incluso algo 
bueno, y comprender que es importante esperar el tiempo de Dios.

17.	  ¿Cómo está tratando de someterse al tiempo de Dios en lugar de a su propio tiempo?

El estudiante puede dar un ejemplo específico de algo, tal vez salir de la prisión, pero 
entendiendo que Dios tiene un propósito incluso para las cosas difíciles por las que 
estamos pasando.

Mientras esperaban la liberación, el pueblo de Dios miró hacia el día en que las naciones vecinas 
serían juzgadas. Pero la llegada del verdadero Rey y Su reino no viene con fuego y humo, como 
vimos con Moisés en el Monte Sinaí. Este Rey es mejor de lo que esperaban los israelitas. Él 
vino a liberar a Su pueblo de sus mayores enemigos de todos, no los griegos ni los romanos, 
sino Satanás y su propio pecado. Este Rey es Jesús, y trae consigo un Reino que no tendrá fin ni 
enemigos que le opongan. Aprenderemos más sobre cómo lo hace en la próxima lección.

Paso de acción

1 Pedro 5:6-7 dice:“Humíllense, pues, bajo la poderosa mano de Dios para que él los exalte a su 
debido tiempo. Depositen en él toda ansiedad, porque él cuida de ustedes”. Escriba dos o tres 
cosas que puede hacer para crecer en humildad como Jesús. Practique esas cosas durante al 
menos una semana, luego escriba cómo le fue la experiencia.
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LECCIÓN 6: Llega el Reino

Enfoque de la lección:
 

Dios le había hecho una promesa a Abraham 2,000 años antes de la llegada de Jesús a la 
tierra de establecer Su Reino para siempre. Con la Encarnación (el nacimiento de Jesús) 

Dios estaba redimiendo a la humanidad y cumpliendo esa promesa.

La gran historia de Dios, que comienza con Su creación del universo y la humanidad, llega a un 
punto culminante cuando envía a Su Hijo Jesús para cumplir Sus planes y promesas. El Hijo 
eterno de Dios asumió una naturaleza humana y reclamó Su trono a través de Su muerte en la 
cruz y resurrección de la tumba.

1.	 Complete los siguientes versículos: (Gálatas 4:3-7)

Así también nosotros, cuando éramos menores, estábamos esclavizados por los principios 
de este mundo. Pero cuando se cumplió el plazo, Dios envió a su Hijo, nacido de una 
mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, a fin de que fuéramos 
adoptados como hijos. Ustedes ya son hijos. Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu 
de su Hijo, que clama: “¡Abba! ¡Padre!”. Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y como eres hijo, 
Dios te ha hecho también heredero.

En nuestra última lección, al final del Antiguo Testamento, el pueblo de Dios regresó a la 
ciudad santa de Dios, Jerusalén, después de su exilio en Babilonia. Pero en lugar de vivir bajo 
el gobierno de Dios, vivirían durante generaciones bajo el gobierno de potencias extranjeras. 
Primero, bajo el gobierno de Persia y su rey Ciro. Luego bajo el dominio de los griegos y los 
romanos. Para cuando Jesús nació, los romanos habían derrotado a los griegos y habían 
tomado el control de la tierra que Dios le había dado a Su pueblo. Los romanos permitieron que 
el pueblo tuviera un líder judío, pero eran simplemente líderes títeres bajo el control de Roma. 
Pero a través de Su Hijo Jesús, Dios estaba a punto de revelar la forma milagrosa en que 
cumpliría Sus promesas del Antiguo Testamento. Las vemos todas cumplidas en Jesús.

El Reino llega en un pesebre

La gran historia de Dios, que comienza con la creación, tiene muchos giros de la trama, intriga y 
drama. Pero la mayoría de las personas, incluso muchos cristianos, no conocen la mayor parte 
de la historia de Dios presentada en la Biblia. La mayoría de la gente sabe algo sobre Adán y 
Eva en el jardín, el nacimiento de Jesús y la crucifixión y resurrección. La historia de Dios con la 
humanidad es asombrosa y demuestra Su gran amor por Su creación a lo largo del Antiguo y 
Nuevo Testamento.
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El nacimiento (encarnación*) y el ministerio de Jesús es, hasta la fecha, el punto culminante en 
la gran historia de Dios. Que Dios se haga hombre para morar entre nosotros es alucinante. Las 
promesas de Dios, miles de años antes del nacimiento de Jesús, se han cumplido de una vez y 
finalmente. La promesa de Dios de reconciliar a la humanidad consigo mismo y establecer Su 
Reino para siempre se cumplirá a través de Su Hijo.

2.	 Complete el siguiente versículo del profeta Isaías del Antiguo Testamento escrito más de 
700 años antes del nacimiento de Jesús: 

Por eso, el Señor mismo les dará una señal: La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y lo 
llamará Emanuel. (Isaías 7:14)

Dios había prometido a Adán y Eva, miles de años antes de Jesús, que enviaría a alguien para 
aplastar la cabeza de la serpiente (Génesis 3:15). Con la muerte y resurrección de Jesús, 
nuestro pecado ha sido derrotado. Lo que la serpiente Satanás planeó para el mal, Dios lo usó 
para Sus propósitos. Podemos volver a tener una relación con Dios, a través de la fe en Jesús. 
¡Esta es la mejor noticia de todas! La palabra Evangelio significa literalmente “buenas noticias”.

3.	 Si alguien le preguntara cuáles son las buenas noticias de Dios, ¿cómo respondería?

	 La respuesta del estudiante debe incluir algo sobre el perdón de nuestros pecados a 
través de Jesús, la nueva vida en Cristo o Dios haciendo un camino para que estemos 
en relación con Él.

La gran historia de Dios continúa desde el final del Antiguo Testamento hasta el comienzo 
del Nuevo Testamento con cuatro Evangelios, Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Cada uno de los 
cuatro Evangelios da cuenta de la vida, muerte y resurrección de Jesús desde el punto de vista 
de cada uno de sus autores. Mateo fue uno de los doce apóstoles de Jesús. Mateo era un 
recaudador de impuestos judío que escribió su Evangelio para una audiencia judía que hablaba 
griego. El griego fue el idioma de los negocios en todo el imperio romano.

El segundo Evangelio, Marcos, también fue escrito originalmente en griego. Durante muchos 
siglos se creyó que el escritor de Marcos era Juan Marcos, el compañero de ministerio del 
apóstol Pedro. En tiempos más recientes, se ha pensado que un Marcos diferente era el 
escritor. Probablemente fue escrito en Roma. Es probablemente el más antiguo de los cuatro 
Evangelios y la primera vez que se escriben las historias de la vida y el ministerio de Jesús.

El tercer Evangelio, Lucas, se atribuye históricamente al compañero del apóstol Pablo, Lucas, 
pero él no se identifica en sus escritos. El autor de Lucas escribió una historia en dos partes 
que incluía el Evangelio y el Libro de los Hechos. Hay algunas pistas sobre el propósito y la 
audiencia que Lucas-Hechos tenía en mente.

4.	 Complete los siguientes versículos de Lucas 1:1-4:

Muchos han intentado hacer un relato de las cosas que se han cumplido entre nosotros, 
tal y como nos las transmitieron los que desde el principio fueron testigos presenciales 
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y servidores de la palabra. Por lo tanto, yo también, excelentísimo Teófilo*, habiendo 
investigado todo esto con esmero desde su origen, he decidido escribírtelo ordenadamente, 
para que llegues a tener plena seguridad de lo que te enseñaron.

Se cree que Teófilo era un rico converso al cristianismo que apoyó financieramente la difusión 
del Evangelio. El Evangelio de Lucas se leía a menudo en voz alta en las reuniones cristianas en 
las iglesias domésticas y cuando se celebraba la Cena del Señor* (comunión).

Mateo, Marcos y Lucas se conocen como los Evangelios sinópticos* porque contienen 
historias, secuencia de eventos y palabras similares.

El cuarto Evangelio, Juan, es el más diferente de los cuatro Evangelios. Juan incluye eventos 
adicionales que no se registraron en los demás. En los capítulos 2-4, Juan habla de eventos en 
los primeros años del ministerio galileo de Jesús que no están incluidos en Mateo, Marcos y 
Lucas. Juan también registró varios viajes que Jesús hizo a Jerusalén en el tiempo anterior a 
Su arresto que los otros Evangelios no incluyeron.

Al igual que los tres Evangelios sinópticos, Juan fue escrito en griego, el idioma escrito principal 
del imperio romano. Pero la audiencia para la que Juan escribió era probablemente más 
culturalmente griega que los cristianos judíos que los Evangelios sinópticos tenían en mente. 
La historia de la cultura griega estaba impregnada de la filosofía de escritores como Platón y 
Sócrates. Desde el comienzo de Juan, está claro que está apelando a esta mentalidad griega.

En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. (Juan 1:1, 
énfasis añadido)

La palabra griega traducida aquí como Palabra es “logos*”. En la cultura griega, la idea del 
“logos” tiene una larga historia. Para los griegos, el “logos” era la mente de Dios o la fuerza 
inteligente detrás del universo. Juan comienza su Evangelio diciendo esencialmente, sí, ustedes 
los griegos tienen razón, hay un logos o inteligencia que creó y sostiene el universo. Ese logos 
es el Jesús que proclamamos y enseñamos.

Juntos, los cuatro Evangelios del Nuevo Testamento son la continuación de “La Gran 
Historia de Dios” en el Antiguo Testamento. Estudiar el Antiguo Testamento nos ayuda a 
comprender mejor el Nuevo Testamento. Comprender que la vida y el ministerio de Jesús 
fue el cumplimiento de las promesas que Dios hizo a la humanidad siglos antes nos ayuda a 
comprender mejor el corazón y la mente de Dios.

5.	 ¿Cuál es el versículo bíblico o la historia bíblica que ha sido más importante para usted 
para entender quién es Dios? ¿Cómo impactó ese versículo o historia en su vida?

	 El estudiante tiene el desafío de reflexionar sobre cómo la Biblia ha impactado e 
informado su vida. Afirme la reflexión del estudiante o comparta un versículo específico 
que haya impactado su propia vida. 



45

El Reino entre nosotros 

En cursos anteriores de Crossroads aprendimos que el “Reino” de Dios no es un reino terrenal. 
Jesús declaró muchas veces que no vino a establecer el reino terrenal que muchos habían 
pensado y esperado. El Reino de Dios es un reino espiritual donde se experimenta y vive la 
presencia y el gobierno de Dios. Cuando entramos en una relación con Jesús, somos parte 
de ese reino espiritual. El Espíritu Santo habita en nosotros. Dios reside permanentemente en 
nuestros corazones. En el Antiguo Testamento, el Espíritu Santo venía de vez en cuando sobre 
alguien para capacitarlo para hablar o actuar según los propósitos de Dios.

Jesús proclamó que, a través de Él, había llegado el Reino de Dios. 

Y el Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros. (Juan 1:14)

Juan escribió que la Palabra, el logos, la misma inteligencia que creó y sostiene el universo, 
habitó entre los humanos en el hombre Jesucristo. En Jesús se cumple toda la Ley del 
Antiguo Testamento. La Ley de Moisés no pudo salvarnos debido a las debilidades de nuestra 
naturaleza pecaminosa. Dios hizo lo que la Ley no pudo hacer al enviar a Su Hijo en forma 
humana. Dios declaró el fin del control del pecado al darnos a Su Hijo como sacrificio por 
nuestro pecado.

6.	 ¿Por qué cree que es difícil para algunas personas entender que no es nuestro buen 
comportamiento ni el seguir reglas (la Ley) lo que nos hace justos?

El estudiante puede responder algo como: 

•	 Ser bueno parece que agradaría a Dios.
•	 La gracia no parece justa.
•	 Satanás trata de convencernos de que Dios no puede perdonarnos.
•	 Tengo mucha culpa por mi pasado.

El capítulo 17 de Lucas tiene un relato de algunos fariseos (maestros judíos de la Ley) que 
vinieron a Jesús para preguntarle acerca de la venida del Reino de Dios. Jesús respondió:

Los fariseos preguntaron a Jesús cuándo iba a venir el reino de Dios y él les respondió:

—La venida del reino de Dios no es algo que se pueda observar. No van a decir: “¡Mírenlo 
acá! ¡Mírenlo allá!”. Dense cuenta de que el reino de Dios está entre ustedes.
(Lucas 17:20-21)

Jesús no les estaba diciendo a los fariseos que el Reino de Dios estaba dentro de ellos, ya que 
sus corazones estaban lejos de Dios. Pero si hubieran elegido ver y abrazar la verdad de Dios, 
habrían reconocido que Jesús era la demostración del Reino de Dios que había venido a morar 
entre la humanidad. Podrían ser participantes en el reino espiritual de Dios.
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La gran historia de Dios en los cuatro Evangelios nos da una ventana a los viajes y las 
enseñanzas de Jesús. Jesús escogió a doce hombres para que viajaran con Él mientras 
enseñaba, sanaba a los enfermos y demostraba el poder de Dios.

Una vez, Felipe, un discípulo de Jesús, le pidió que les mostrara al Padre (Dios). Juan registró 
esta interacción en su Evangelio.

Jesús le contestó:

—¡Pero, Felipe! ¿Tanto tiempo llevo ya entre ustedes y todavía no me conoces? El que me ha 
visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo puedes decirme: “Muéstranos al Padre”? (Juan 14:9)

En su carta a la iglesia colosenses (1:15-20), Pablo escribió que Jesús era la imagen del Dios 
invisible.  

7.	 Complete los siguientes versículos de Colosenses 1:15-20:

Él es la imagen del Dios invisible, 
	 el primogénito sobre toda creación, 
porque por medio de él fueron creadas todas las cosas
	 en el cielo y en la tierra, visibles e invisibles,
	 sean tronos, poderes, principados o autoridades:
todo ha sido creado
por medio de él y para él.
Él es anterior a todas las cosas,
	 que por medio de él forman un todo coherente.
Él es la cabeza del cuerpo,
	 que es la iglesia.
Él es el principio,
	 el primogénito de entre los muertos,
	 para ser en todo el primero.
Porque a Dios le agradó habitar en él con toda su plenitud
	 y por medio de él, reconciliar consigo todas las cosas,
tanto las de la tierra como las del cielo,
	 haciendo la paz mediante la sangre que derramó en la cruz.

En cada “gran historia” hay un personaje principal que llegamos a conocer. Una gran historia 
nos da una idea de lo que motiva al héroe. En el Antiguo Testamento aprendemos mucho sobre 
Dios el Padre, lo que es importante para Él y cómo interactuó con Su creación y nación elegida. 
En Jesús estamos viendo una imagen exacta de Dios. Mientras Jesús enseña, sana, perdona 
pecados y hace juicios justos sobre el carácter de aquellos que dijeron que eran seguidores de 
Dios pero no lo eran, estamos viendo la persona y el carácter de Dios.

Al leer los Evangelios, podemos sentir que somos parte de la historia de Dios. Somos capaces 
de ponernos en cada escena. Podemos sorprendernos con los discípulos cuando se asombran 
de las cosas que Jesús dice y hace. Podemos identificarnos con ellos en los momentos en que 
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les faltaba la fe. Cuando Jesús le dice a la gente que sus pecados son perdonados, podemos 
creer que Dios también nos ha perdonado a nosotros. Los Evangelios están hechos para ser 
leídos una y otra vez. Cada vez que leemos los Evangelios, recogemos más de la historia. 
Podríamos notar algo en la escena que nos perdimos antes.

El sexto capítulo de Juan es una escena asombrosa, digna del mejor libro o película jamás 
escrita. Comienza en una ladera cubierta de hierba cerca del Mar de Galilea, donde se habían 
reunido 5,000 personas. El número real puede haber sido aún mayor. Habían oído hablar y visto 
los grandes milagros que Jesús había estado haciendo. Los discípulos probablemente estaban 
muy emocionados de que el ministerio de Jesús se estuviera volviendo popular. Todavía creían 
que Jesús iba a ir a Jerusalén para establecer Su Reino. Jesús hace uno de Sus milagros más 
famosos al alimentar a miles de personas con cinco panes y dos peces. Todos, incluidos los 
discípulos, se maravillaron del poder de Dios. Jesús vio que la gente quería obligarlo a ser 
su rey. Jesús se retira a las montañas para estar solo, lejos de las multitudes. Sus discípulos 
cruzaron el lago en una barca. Jesús se les apareció caminando sobre el agua cuando las 
aguas se volvieron turbulentas.

Al día siguiente, la multitud fue en barca a buscar a Jesús.

8.	 Complete los siguientes versículos en Juan 6:26-33:

Jesús respondió con firmeza:

—Les aseguro que ustedes me buscan no porque han visto señales, sino porque comieron 
pan hasta llenarse. Trabajen, pero no por la comida que es perecedera, sino por la que 
permanece para vida eterna, la cual les dará el Hijo del hombre. Dios el Padre ha puesto 
sobre él su sello de aprobación.

—¿Qué tenemos que hacer para realizar las obras que Dios exige? —le preguntaron.

—Esto es lo que Dios quiere que hagan: que crean en aquel a quien él envió—respondió 
Jesús.

—¿Y qué señal milagrosa harás para que la veamos y te creamos? ¿Qué puedes hacer? 
—insistieron ellos—. Nuestros antepasados comieron el maná en el desierto, como está 
escrito: “Pan del cielo les dio a comer”.

—Les aseguro que no fue Moisés el que les dio a ustedes el pan del cielo —afirmó Jesús—. 
El que da el verdadero pan del cielo es mi Padre. El pan de Dios es el que baja del cielo y da 
vida al mundo.

9.	 Imagínese en esta escena con Jesús en la ladera de la montaña. Escriba un breve párrafo 
que describa lo que pudo haber pensado y sentido a medida que se desarrolla la escena. 
 
Se le pide al estudiante que reflexione sobre cómo podría haber percibido lo que estaba 
sucediendo mientras Jesús alimentaba a los 5000 y veía las respuestas de las personas 
presentes. No hay una respuesta correcta. Posiblemente reflexione sobre cómo usted 
podría haber visto la escena si hubiera estado allí.
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La Biblia, “La gran historia de Dios”, nos ha sido dada para responder a las grandes preguntas 
de la vida. Nos da esperanza. Nos muestra el camino para conocer al mismo Dios que creó, 
sostiene y redime a la humanidad. Es nuestra historia y la de Dios. Tenemos un Dios que 
está vivo y que no desea nada menos que seamos parte de Su gran plan. En las dos últimas 
lecciones de este curso, veremos cómo la obra de Jesús en la cruz ha abierto un camino para 
que seamos hijos de Dios. También podremos vislumbrar cómo termina la historia con todos 
Sus hijos morando por la eternidad en Su presencia y amor.

 
Paso de acción
 
Elija uno de los Evangelios para leerlo en su totalidad la próxima semana. A medida que lee, trate 
de ubicarse en cada escena. ¿Cómo se habría sentido? ¿Qué hubiera pensado al presenciar el 
ministerio de Jesús?
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LECCIÓN 7: El Reino y la Cruz

Enfoque de la lección:
 

Los días previos a la muerte y resurrección de Jesús han sido dramatizados en películas 
y libros. En esta lección vamos a caminar con Jesús mientras viaja a Jerusalén para 

presentarse como el Cordero de la Pascua, el sacrificio final por el pecado.  

La gran historia de Dios, desde Génesis, el primer libro del Antiguo Testamento, hasta el 
Apocalipsis, el último libro del Nuevo Testamento, es una historia continua del amor y los 
planes de Dios para la humanidad. La parte de Jesús en la creación es una verdad fundamental 
de la fe cristiana. El primer versículo de la Biblia dice:

En el principio Dios creó los cielos y la tierra. (Génesis 1:1)

El Nuevo Testamento explica la parte de Jesús en esta creación de los cielos y la tierra. 

Complete los siguientes versículos del Nuevo Testamento sobre el puesto de Jesús en la creación:
 
1.	 Por medio de él [Jesús, el Verbo] todas las cosas fueron creadas; sin él, nada de lo creado 

llegó a existir. (Juan 1:3)

2.	 Porque por medio de él [El Hijo, Jesús] fueron creadas todas las cosas en el cielo y en la 
tierra, visibles e invisibles, sean tronos, poderes, principados o autoridades: todo ha sido 
creado por medio de él y para él. Él es anterior a todas las cosas, que por medio de él 
forman un todo coherente. (Colosenses 1:16-17)

3.	 ¿Cómo le explicaría, a la luz de los versículos anteriores, a alguien que le preguntara: “¿No 
es Jesús solo un hombre, no Dios como dicen los cristianos?”

La Biblia es clara en que Jesús no era solo un hombre. Él creó todas las cosas y todas 
las cosas fueron creadas a través de y para Él. Él es Dios.

A través de Jesús, y para Jesús, se hizo la creación. Después del pecado de Adán y Eva en el 
jardín, Dios pronunció juicio sobre la humanidad y Satanás.

Complete los siguientes versículos de Génesis 3:14-15:

4.	 Dios el Señor dijo entonces a la serpiente:
		  “Por causa de lo que has hecho,
		  ¡maldita serás entre todos los animales,
		  tanto domésticos como salvajes!
	 Te arrastrarás sobre tu vientre
		  y comerás polvo todos los días de tu vida.



50

	 Pondré enemistad entre tú y la mujer,
		  y entre tu simiente y la de ella;
	 su simiente te aplastará la cabeza, 

	 pero tú le herirás el talón”.
(Génesis 3:14-15)

La “enemistad*” de la que habla Dios es la división entre la humanidad y el diablo. El diablo sería el 
enemigo de la humanidad en una lucha del bien y del mal para las generaciones de descendientes 
de Adán y Eva. Finalmente, uno de estos futuros descendientes de Adán y Eva, Jesús, aplastaría la 
cabeza de Satanás en una victoria total sobre el mal. Dios también dijo que Satanás heriría el talón 
de Jesús en esta batalla. La herida en el talón ocurriría cuando Jesús sufriera una muerte dolorosa 
en la Cruz. Lo que Satanás planeó para el mal provocaría su derrota total.

Profecía del Antiguo Testamento

Hay más de 300 profecías a las que se hace referencia en el Antiguo Testamento que hablan del 
nacimiento, el ministerio, el sufrimiento y los propósitos de Jesús, el Mesías. Los matemáticos 
han calculado las probabilidades de que un hombre pueda cumplir cada una de estas profecías. 
Las probabilidades de que Jesús cumpliera solo 8 de estas profecías se han calculado en 1 en 10 
seguido de 30 ceros. Estas son solo algunas de las profecías que fueron precisas sobre Jesús:

•	 El momento de Su nacimiento (vea la línea de tiempo de Daniel 8 y 9)
•	 Nacería en Belén. (Miqueas 5:2)
•	 Nacería de una virgen. (Isaías 7:14)
•	 Sería traicionado por 30 piezas de plata. (Zacarías 11:12)
•	 Se burlarían de Él. (Salmo 22:7,8)
•	 Sería traspasado. (Salmos 22:16)
•	 Moriría con los malvados, pero sería sepultado con los ricos. (Isaías 53:9) 

Lea cada uno de los siguientes versículos sobre Jesús y responda la pregunta que sigue:

5.	 Génesis 49:10: Jesús vendría de esta tribu judía: 
 
La tribu de Judá

6.	 Isaías 53:5: Debido a nuestra propia rebeldía y pecado, el Mesías . . .

Fue traspasado por nuestras rebeliones y molido por nuestras iniquidades.  Gracias a Sus 
heridas fuimos sanados.   

7.	 Zacarías 9:9: Jesús entraría en Jerusalén de esta manera para ser crucificado: 
 
Mira, tu rey viene hacia ti,

   		   justo, victorioso y humilde.
	 Viene montado en un burro,
  	   en un burrito, cría de asna.
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Nuestra fe debe fortalecerse al comprender cómo los escritores de los Evangelios y los 
testigos del ministerio de Jesús confirmaron que los detalles de las profecías del Antiguo 
Testamento sobre el Mesías fueron cumplidos precisamente por Jesús. 

Jesús y el calendario judío 

Veamos ahora de cerca los días previos a la muerte y resurrección de Jesús y veamos 
cómo los eventos de esos días se alinean con las fiestas judías y los días santos del Antiguo 
Testamento. El pueblo de Israel fue sacado de Egipto durante el mes judío llamado “Nisán”. 
Nisán es una palabra persa que se traduce como “Primavera”. Este fue el momento perfecto 
para el Éxodo* porque fue antes del calor del verano y después del frío del invierno. Viajar sería 
más fácil para ellos en este momento.

Inmediatamente antes de salir de Egipto, los israelitas observaron la primera “Pascua*”. Dios 
iba a matar a todos los primogénitos del pueblo egipcio y su ganado como castigo por la 
idolatría y el abuso de Egipto hacia Su pueblo. El pueblo de Dios recibió instrucciones sobre 
cómo protegerse de este juicio de Dios.

Lea Éxodo 12 y responda las siguientes preguntas:

8.	 ¿Qué se instruyó muy específicamente a las personas que hicieran? (Éxodo 12:1-8)

•	 El día décimo de este mes todos ustedes tomarán un cordero o un cabrito por familia, 
uno por cada casa. 

•	 Si alguna familia es demasiado pequeña para comerse un cordero o un cabrito entero, 
deberá compartirlo con sus vecinos más cercanos.

•	 El animal que se escoja puede ser un cordero o un cabrito de un año y sin defecto

•	 Al que cuidarán hasta el catorce del mes, día en que la comunidad de Israel en pleno lo 
sacrificará al caer la noche. 

•	 Tomarán luego algo de esa sangre y la untarán en los dos postes y en el dintel de la 
puerta de la casa donde coman el cordero.

•	 Deberán comer la carne esa misma noche, asada al fuego y acompañada de hierbas 
amargas y pan sin levadura.

•	 No deben dejar nada para mañana. En caso de que algo quede, lo quemarán al día 
siguiente.

•	 Comerán el cordero de este modo: con el manto ceñido a la cintura, con las 
sandalias puestas, con la vara en la mano y de prisa. Se trata de la Pascua del Señor.

El Nuevo Testamento es muy claro acerca de la conexión de Jesús con la Pascua. El sacrificio 
del cordero de la Pascua no solo protegió literalmente al pueblo bajo el liderazgo de Moisés, 
sino que Jesús mismo sería el sacrificio final de la Pascua que de una vez por todas limpiaría el 
pecado de la humanidad para siempre.
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9.	 ¿Qué les dijo Dios a Moisés y Aarón sobre la celebración de la Pascua en Éxodo 12:14? 
 
Que celebraran la Pascua para las generaciones venideras.

10.	 ¿Qué dice el apóstol Pablo acerca de Jesús en 1 Corintios 5:7?

	 Cristo es “nuestro” cordero pascual que ha sido sacrificado.

11.	 ¿Qué dice 1 Pedro 1:18-19 acerca de nuestra redención*?

Hemos sido redimidos por la preciosa sangre de Cristo.

No es una coincidencia que Jesús viajara a Jerusalén en Sus últimos días para celebrar la 
Pascua, ya que Él fue el cumplimiento del plan de Dios para redimir a la humanidad como el 
Cordero perfecto e inmaculado de Dios. La Pascua era una celebración de una semana que 
comenzaba con la preparación del cordero de la Pascua y continuaba durante siete días con 
la Fiesta de los Panes sin Levadura. En Éxodo 12:12-20 Moisés explica al pueblo que solo 
deben comer pan hecho sin levadura como recuerdo de que cuando salieron de Egipto tuvieron 
poco tiempo para prepararse. El pan para su viaje no tuvo tiempo de que la levadura subiera 
en su pan. Era plano o sin levadura. La Fiesta de los Panes sin Levadura es un tiempo de 
arrepentimiento para el pueblo judío. 

12.	 ¿Cuánto tiempo antes de la celebración de la Pascua llegó Jesús a Betania en Su camino a 
Jerusalén? (Juan 12:1)

Seis días

13.	 ¿Qué hizo María en la casa de Su amigo Lázaro en Betania? (Juan 12:3)

Ella derramó perfume en los pies de Jesús y secó Sus pies con su cabello.

14.	 ¿Cuál fue la reacción de Judas ante lo que María había hecho? (Juan 12:4-6)

Se opuso a lo que María había hecho, diciendo que el dinero para el perfume podría 
haberse dado a los pobres. Pero era un ladrón, no se preocupaba realmente por la gente 
pobre.

15.	 ¿Qué le dijo Jesús a Judas? (Juan 12:7)

Jesús le dijo que la dejara en paz porque el perfume estaba destinado a ser guardado 
para ese día.

La unción de Jesús con perfume era algo que se hacía habitualmente para preparar un cuerpo 
para el entierro y cubrir el olor de la descomposición. Jesús entendió las acciones de María y el 
significado espiritual.
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Cuando el sumo sacerdote se enteró de que Jesús estaba en la casa de Lázaro, los líderes 
religiosos hicieron planes para matar tanto a Lázaro como a Jesús. Jesús pasó dos días en 
Betania. El segundo día era sábado. Viajar no habría sido legal en sábado. Jesús descansó en este 
día para prepararse para Su entrada en Jerusalén. Betania estaba a unas dos millas de Jerusalén.

Mientras tanto, la noticia había llegado a las multitudes en Jerusalén para celebrar la Pascua 
de que el Mesías vendría a la ciudad.

16.	 ¿Qué hicieron las multitudes de Jerusalén para prepararse para la entrada de Jesús y darle 
la bienvenida? (Juan 12:13)

Tomaron ramas de palma y salieron a recibirlo mientras gritaban a voz en cuello:
—¡Hosanna!
—¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 
—¡Bendito el Rey de Israel!

Lea Mateo 21:1-17 y responda las siguientes preguntas:

17.	 ¿Cuál fue la profecía del Antiguo Testamento que Jesús cumplió en Mateo 21:1-5?

“Tu rey viene hacia ti, humilde y montado en un burro, en un burrito, cría de una bestia de 
carga”. 

18.	 En Mateo 21:12-14 leemos que Jesús echó a los cambistas cuando llegó al Templo. ¿Qué 
más hizo Jesús en el versículo 21:14 de Mateo?

Jesús sanó a los ciegos y cojos.

19.	 ¿A dónde fue Jesús después de salir del Templo? (Mateo 21:17)

Regresó a la ciudad de Betania.

El día 14 del mes de Nisán fue el día en que Moisés ordenó que se celebrara la Pascua (Levítico 
23:5). El miércoles por la noche antes de que comenzara la Pascua fue el momento en que 
Jesús y Sus discípulos celebraron la Pascua. Los cristianos ahora conocen esta comida como 
la “Última Cena”.

Después de la comida, Jesús y Sus discípulos fueron a un jardín conocido como Getsemaní al 
pie del Monte de los Olivos en el lado este de Jerusalén. En Getsemaní, el último Cordero de la 
Pascua, Jesús, se preparó espiritualmente para Su arresto y crucifixión.

20.	 ¿Qué les dijo Jesús a Pedro y a los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, en el huerto en 
Mateo 26:38?

“Es tal la angustia que me invade que me siento morir —dijo—. Quédense aquí y 
manténganse despiertos conmigo”. 
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21.	 ¿Qué le dijo Jesús a Su Padre celestial mientras oraba en el jardín en Mateo 26:39?

“Si es posible, no me hagas beber este trago amargo. Pero no sea lo que yo quiero, sino 
lo que quieres tú”. 

Después de orar, Jesús fue arrestado en el jardín por una gran multitud armada con palos y 
espadas. Cuando uno de Sus discípulos sacó su propia espada para proteger a Jesús, Jesús le 
dice que guarde su espada.

22.	 ¿Por qué cree que Jesús oró de esta manera?

La respuesta del estudiante debe decir algo acerca de que Jesús es un hombre y
entendiendo lo dolorosa y difícil que sería la Cruz.

23.	 En Mateo 26:54, ¿cuál es la razón que dio Jesús a los discípulos para que no pelearan con 
la multitud?

“Entonces, ¿cómo se cumplirían las Escrituras que dicen que así tiene que suceder?”

Jesús fue llevado ante el sumo sacerdote judío, Caifás. Con Caifás había una gran reunión de 
líderes religiosos y maestros de la ley. No tenían una razón legal para que mataran a Jesús a 
pesar de tener testigos falsos que hacían acusaciones. Caifás, interrogando a Jesús, pregunta:

“Te ordeno en el nombre del Dios viviente que nos digas si eres el Cristo, el Hijo de Dios”. 
(Mateo 26:63) 

Jesús respondió:

“Tú lo has dicho”, respondió Jesús. “Pero yo les digo a todos: De ahora en adelante ustedes 
verán al Hijo del hombre sentado a la derecha del Todopoderoso y viniendo sobre las nubes 
del cielo.” (Mateo 26:64)

Esta respuesta era lo que buscaban los líderes religiosos. Dijeron que era una blasfemia* 
que Jesús dijera que estaría sentado a la diestra de Dios. Golpearon y escupieron a Jesús. El 
discípulo, Pedro, observó esto desde la distancia y se asustó. Cuando lo interrogaron, Pedro 
dijo tres veces que no conocía a Jesús.

El pueblo judío no tenía el derecho legal de ejecutar a Jesús porque vivía bajo las leyes de 
Roma. Llevaron a Jesús ante Poncio Pilato, el gobernador romano. Después de interrogar a 
Jesús, Pilato dijo que no veía una razón legal para dar muerte a Jesús. La esposa de Pilato fue 
advertida en un sueño de que Jesús, un hombre inocente, no debía sufrir ningún daño. Pero 
a medida que la multitud de líderes judíos que se había reunido se agitó más, Pilato permitió 
que Jesús fuera crucificado para evitar una insurrección. Pilato tomó agua y se lavó las manos 
para decir que no era responsable de lo que estaba a punto de suceder. Pilato mandó azotar* a 
Jesús y lo entregó a sus guardias romanos para crucificarlo. 
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En la Cruz, Jesús fue burlado y escupido. La crucifixión era una forma cruel de morir. Alguien 
puede tardar muchas horas en morir por crucifixión. Eventualmente, morirían asfixiados. 
Durante tres horas, desde el mediodía hasta las 3 de la tarde, mientras Jesús colgaba de la 
Cruz, el cielo se oscureció. Jesús gritó lo siguiente antes de morir:

“Elí, Elí, ¿lema sabactani?” (Mateo 27:46)

Traducido al español, esto era: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”

Algunas personas pensaron que Jesús estaba llamando al profeta Elías, pero Él estaba 
llamando a Dios. Es doloroso pensar que Jesús sintió que Su Padre lo había abandonado. 
Como hombre, completamente humano, es difícil imaginar la batalla espiritual en la que Jesús 
estuvo en la Cruz. Tenía un dolor intenso mientras se asfixiaba hasta morir. El Hijo de Dios, que 
nunca había pecado, ahora tenía el pecado de toda la humanidad puesto sobre Él. Pero Jesús 
no había perdido la fe. De hecho, Jesús estaba recitando uno de los Salmos. El Salmo 22 es un 
Salmo de David. David, en un momento oscuro de su vida, se sintió solo, pero le dice a Dios que 
confía en Él incluso en la oscuridad.

Dios mío, Dios mío,
    ¿por qué me has abandonado?
¿Por qué estás lejos para salvarme,
    tan lejos de mis gritos de angustia? (Salmo 22:1)

24.	 ¿Alguna vez ha tenido una experiencia en la que estuvo en un punto oscuro o sin esperanza 
en su vida y le dijo a Dios que seguiría confiando en Él? Explique:

	 Los sentimientos de desesperanza u oscuridad son parte de la experiencia humana. Se 
le pide al estudiante que reflexione sobre cómo confía en Dios incluso cuando las cosas 
parecen desesperadas.

Por lo general, los romanos le rompían las piernas a alguien que estaba siendo crucificado 
para acelerar su muerte. En cambio, un soldado romano atravesó el costado de Jesús con 
una lanza. Esto cumplió un requisito importante para el cordero de la Pascua. Dios le había 
instruido a Moisés lo siguiente sobre el cordero de la Pascua:

Y no dejará nada del cordero para el día siguiente ni le quebrará un solo hueso. Cuando 
celebre la Pascua, lo hará según los estatutos. (Números 9:12)

Los romanos rompieron con los procedimientos para la crucifixión al no romper las piernas de 
Jesús, sin saber que este era el mandato de Dios para el cordero de la Pascua.

Las últimas palabras de Jesús, registradas en el Evangelio de Juan, fueron:

“Todo se ha cumplido”. Luego inclinó la cabeza y entregó el espíritu. (Juan 19:30)
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El griego para “se ha cumplido” es telestai. El Evangelio de Juan fue escrito en griego. La 
palabra “telestai” es un término contable que significa que una deuda se pagó en su totalidad. 
No se puede subestimar la importancia de que Jesús dijera que la deuda se pagó en su 
totalidad.

25.	 Conociendo la dolorosa batalla física y espiritual de Jesús en la Cruz, y Su proclamación 
de que la deuda por el pecado fue pagada en su totalidad, ¿es usted capaz de aceptar el 
perdón completo de Dios en su propia vida? ¿Por qué o por qué no?

La respuesta del estudiante refleja su fe y confianza en la gracia y el perdón de Dios en 
su vida. Afirme su respuesta o proporcione información si dice que no puede aceptar 
plenamente el perdón de Dios.

Paso de acción

Dedique tiempo esta semana a leer y meditar en el Salmo 22. Mientras lo hace, considere a Jesús 
en la Cruz haciendo lo mismo. Pídale a Dios que aumente su fe. Lea el Salmo 22 nuevamente, en 
voz alta o en voz baja, y dirija las palabras del Salmo a Dios como una oración desde su propio 
corazón.
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LECCIÓN 8: El Reino eterno

Enfoque de la lección:
 

Después de la muerte y resurrección de Jesús, se apareció y pasó tiempo con Sus discípulos. 
Hubo una serie de apariciones registradas en los cuatro Evangelios que Jesús hizo después 

de Su resurrección y antes de que finalmente regresara a Su Padre en el cielo.

Con la obra de Jesús en la Cruz completa, la realidad espiritual en el cielo y la tierra cambió 
para siempre. La humanidad ahora tenía acceso a Dios de una manera que no lo había tenido 
desde la caída en el jardín del Edén. Hasta el día de hoy, para cualquiera que invoque el nombre 
de Jesús, la salvación está disponible. Todo nuestro pecado fue clavado en la Cruz con Jesús, 
el último Cordero Pascual.

El apóstol Pablo escribió:

Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha 
llegado ya lo nuevo! Todo esto proviene de Dios, quien por medio de Cristo nos reconcilió 
consigo mismo y nos dio el ministerio de la reconciliación. Esto es, que en Cristo, Dios 
estaba reconciliando al mundo consigo mismo, no tomándole en cuenta sus pecados y 
encargándonos a nosotros el mensaje de la reconciliación. (2 Corintios 5:17-19)

Qué verdad tan asombrosa que Dios, el creador y sustentador del universo, ya no nos tendría 
en cuenta nuestros pecados. No son solo algunos pecados. Todo pecado ha sido tratado 
a través de Cristo. Puede ser difícil para nosotros creer esto cuando miramos hacia atrás a 
todas las cosas que hemos hecho en nuestro pasado. Nuestro enemigo, Satanás, trata de 
convencernos de que no hemos sido perdonados. Se le llama el acusador de los hermanos. 
Él está listo para señalarnos con el dedo para que creamos la mentira de que no podemos ser 
perdonados. Satanás quiere que vivamos en la culpa, huyendo de Dios para ocultar nuestra 
vergüenza. Pero el fin de Satanás se acerca.

“Porque ha sido expulsado
    el acusador de nuestros hermanos,
    el que los acusaba día y noche delante de nuestro Dios.
 Ellos lo han vencido
    por medio de la sangre del Cordero
    y por el mensaje del cual dieron testimonio . . .”. (Apocalipsis 12:10b-11a)

1.	 ¿Alguna vez ha luchado por creer que todos sus pecados han sido perdonados y pagados 
por Jesús? Explique por qué o por qué no:

El estudiante debe proporcionar al mentor una idea de dónde o cómo lucha por aceptar 
la gracia y el perdón de Dios. Responda en consecuencia.
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Después de Su muerte y resurrección, durante 40 días Jesús se apareció en varias ocasiones 
a Sus discípulos. Su cuerpo resucitado no era un fantasma. Tenía carne y hueso. En una de 
Sus apariciones, pidió comida. Todavía llevaba las heridas de la Cruz, instruyendo a Tomás, 
el incrédulo, para que sintiera las heridas para que entendiera que realmente era Jesús en 
frente de él.

¿A quién se le apareció Jesús en cada uno de los siguientes versículos de los cuatro Evangelios 
y la 1ª carta de Pablo a la iglesia de Corinto?

2.	 Marcos 16:9-11 		    María Magdalena					   
3.	 Mateo 28:8-10		    Dos Marías, Magdalena y otra María		
4.	 Marcos 16:12-13		    Dos discípulos						    
5.	 Lucas 24:33-34 		    Los once apóstoles / discípulos			 
6.	 Juan 20:19-25 		    Los discípulos						    
7.	 Marcos 16:14		    Los once apóstoles					   
8.	 Juan 21:1-14 		    Sus discípulos / apóstoles				  
9.	 Mateo 28:16-20		    Sus once apóstoles					   
10.	 1 Corintios 15:6		    500 discípulos						    
11.	 1 Corintios 15:7 		    Santiago							     

La última aparición de Jesús a Sus discípulos antes de regresar a Su Padre en el cielo está 
registrada en el libro de los Hechos, escrito por Lucas:

Habiendo dicho esto, mientras ellos lo miraban, fue llevado a las alturas hasta que una 
nube lo ocultó de su vista. Ellos se quedaron mirando fijamente al cielo mientras él se 
alejaba. De repente, se les acercaron dos hombres vestidos de blanco que les dijeron:

—Galileos, ¿qué hacen aquí mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido llevado de 
entre ustedes al cielo, vendrá otra vez de la misma manera que lo han visto irse.

La Gran Comisión

Los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña que Jesús les había indicado. Cuando lo 
vieron, lo adoraron; pero algunos dudaban. Jesús se acercó entonces a ellos y dijo:

—Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Por tanto, vayan y hagan discípulos 
de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré 
con ustedes siempre, hasta el fin del mundo. (Mateo 28:16-20) 

Antes de regresar al cielo, Jesús dio instrucciones a Sus discípulos. Hemos llegado a conocer 
esto como la “Gran Comisión*”. Ser comisionado significa ser puesto oficialmente en servicio. 
Jesús instruyó a los discípulos a continuar la obra de hacer discípulos. Les dijo que “fueran”, y 
lo hicieron.



59

Poder del Espíritu Santo

Jesús encargó a los apóstoles que continuaran la misión de difundir el Evangelio y hacer 
discípulos. Con sus propias fuerzas, esta misión sería imposible. Pero Jesús prometió que 
cuando regresara al cielo, enviaría al Espíritu Santo* para capacitarlos para la tarea que tenían 
por delante. El Libro de los Hechos registra esta interacción entre Jesús y Sus apóstoles 
después de Su resurrección y antes de que regresara al cielo:

Una vez, mientras comía con ellos, ordenó:

—No se alejen de Jerusalén, sino esperen la promesa del Padre, de la cual les he hablado: 
Juan bautizó con agua, pero dentro de pocos días ustedes serán bautizados con el Espíritu 
Santo. (Hechos 1:4-5)

En el segundo capítulo de los Hechos, los apóstoles estaban todos juntos para la fiesta de 
Pentecostés*. Pentecostés era una fiesta judía que conmemoraba que Moisés recibiera la Ley 
de Dios. Los cristianos reconocen Pentecostés 50 días después de la Pascua como el día en que 
los apóstoles fueron bautizados y llenos del Espíritu Santo. Mientras estaban reunidos, el Espíritu 
Santo vino sobre ellos de una manera poderosa como Jesús prometió. El Espíritu Santo, como 
Dios Padre y Jesús, es un tercio de la Trinidad y completamente Dios.

Lea Hechos 2 y responda las siguientes preguntas:

12.	 Cuando el Espíritu Santo llenó la casa donde estaban reunidos los discípulos, oyeron un 
sonido que sonó ¿como qué? (Hechos 4:4)

	 Sonaba como el soplo de un viento violento.

13.	 Fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hacer esto: (Hechos 4:4)

Hablar en otras lenguas según el Espíritu les permitiera.

14.	 Se reunió una multitud, y en vez de oír lenguas extrañas de los discípulos, oyeron esto: 
(Hechos 2:11)

Los escucharon declarar las maravillas de Dios en sus propias lenguas (idiomas).

15.	 Algunos de la multitud se burlaron de lo que estaba sucediendo y dijeron esto acerca de los 
discípulos: (Hechos 2:13)

Que deben estar borrachos.
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El Evangelio va al mundo

El Libro de los Hechos, a veces denominado Hechos de los Apóstoles, cuenta la historia de 
la difusión del Evangelio a las naciones. El cristianismo comenzó como un movimiento entre 
el pueblo judío, pero el plan de Dios era mucho más grande. Muchos judíos en la región que 
rodea a Jerusalén rechazaron el Evangelio y comenzaron a perseguir a los cristianos. Esto no 
fue una sorpresa para Dios. Jesús les había dicho a Sus discípulos que serían perseguidos. 
La historia nos dice que, a excepción de Juan, todos los apóstoles de Jesús eventualmente 
serían ejecutados por el mensaje del Evangelio. Esta persecución de los cristianos obró para el 
bien del Evangelio, ya que resultó en que viajaran a otras naciones para compartir las “buenas 
nuevas” de Jesús.
De la Caída en el jardín en Génesis, el primer libro de la
Biblia, Dios nos dice que Su plan para la humanidad no ha cambiado. La intención de Dios 
siempre fue que Jesús redimiera a la humanidad a través de Su muerte y resurrección. El autor 
de la carta a los Hebreos escribió:

Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por siempre. (Hebreos 13:8)

La difusión del Evangelio a los gentiles (las naciones) no era una idea nueva. El Antiguo 
Testamento hace referencias al plan de Dios para darse a conocer a todas las naciones.

16.	 ¿Qué le dice Dios a Abraham en Génesis 12:3 sobre la descendencia de Abraham?

“Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré a los que te maldigan; ¡por medio de ti 
serán bendecidas todas las familias de la tierra!”. 

17.	 ¿Qué nos dice Isaías 49:6 sobre el plan de Dios para los gentiles?

La salvación estaría disponible para todas las personas en todo el mundo.

Los discípulos de Jesús tardaron en entender que Dios quería que las naciones gentiles lo 
conocieran y le sirvieran. En Hechos capítulo 10, Pedro recibe una visión de Dios sobre los 
gentiles. Pedro al principio se opone a Dios porque el pueblo judío consideraba que los no 
judíos eran impuros. Dios le ordena a Pedro que vaya a la casa de un centurión, un oficial militar 
romano.

Lea Hechos 10:24-48 y responda las siguientes preguntas:

18.	  ¿Qué le dice Pedro a Cornelio en el versículo 10:28 de Hechos?

Entonces les habló así:

—Ustedes saben muy bien que nuestra Ley prohíbe que un judío se junte con un 
extranjero o lo visite. Pero Dios me ha hecho ver que a nadie debo llamar impuro o 
inmundo.
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19.	 ¿Qué le dijo que hiciera el “hombre de ropas brillantes” que se le apareció a Cornelio 
mientras oraba? (Versículo 10:32)

Envía a alguien a Jope para hacer venir a Simón, llamado Pedro, que se hospeda en 
casa de Simón el curtidor, junto al mar. 

20.	 Pedro les dice a los reunidos en la casa de Cornelio que ahora entendía que Dios no 
muestra favoritismo, sino que acepta ¿a quién? (Versículo 10:35)

	 “Sino que en toda nación él ve con agrado a los que le temen y actúan con justicia”.

21.	 ¿Qué ordena Pedro que se haga en el versículo 10:48 para la casa de Cornelio?

Que sean bautizados en el nombre de Jesucristo.

Pablo, el apóstol de los gentiles

En este momento en su estudio de la Biblia ha aprendido mucho acerca del apóstol Pablo. 
Pablo es conocido como el apóstol de los gentiles. Pablo, antes de que Jesús se le apareciera 
en su viaje a Damasco, era conocido como Saulo. Saulo era un fariseo judío, un maestro de la 
Ley. Saulo fue muy activo en la caza y el asesinato de cristianos. El primer mártir* cristiano, 
Esteban, fue apedreado hasta la muerte. Pablo fue testigo de su asesinato. Hechos 8:1 dice: 

Y Saulo estaba allí, aprobando la muerte de Esteban.

El capítulo 9 de Hechos cuenta la historia milagrosa de la conversión de Saulo. Lea Hechos 9:1-19 
y responda las siguientes preguntas: 

22.	 ¿Qué le había preguntado Saulo al sumo sacerdote en los versículos 9:1-2? 
 
Se presentó al sumo sacerdote y le pidió cartas de extradición para las sinagogas de 
Damasco. Tenía la intención de encontrar y llevarse presos a Jerusalén a todos los que 
pertenecieran al Camino, fueran hombres o mujeres.

23.	 En su viaje a Damasco, una luz brillante rodeó a Saulo. Cuando Saúl preguntó quién era esta 
gran luz, una voz del cielo dijo ¿qué? (Hechos 9:5.)

 
“Yo soy Jesús, a quien tú persigues”.   

24.	 ¿Qué le dijo Dios a Ananías sobre Saulo en Hechos 9:15?

“Ese hombre es mi instrumento escogido para dar a conocer mi nombre tanto a las 
naciones y a sus reyes como al pueblo de Israel.” 

Saulo tuvo una conversión radical a la fe en Jesús. Luego comenzó iglesias en al menos nueve 
territorios que conocemos, incluidos Antioquía de Pisidia, Iconio, Listra, Derbe, Filipos, Tesalónica, 



62

Berea, Corinto y Éfeso. Sus cartas de instrucción, aliento y corrección se han convertido en parte 
de nuestro Nuevo Testamento.

El trabajo continúa a través de nosotros
 
La gran historia de Dios no termina con la difusión del Evangelio por parte de la iglesia primitiva. 
Dios nos ha elegido para continuar en esta gran historia. Cuando compartimos nuestra fe cristiana 
con otros, estamos participando en la historia de Dios. Si somos cristianos, estamos llamados a 
evangelizar, hacer discípulos y mostrar el amor de Dios al mundo. Encontrar nuestro lugar en la 
Gran Historia de Dios es una aventura asombrosa. Cada uno tiene un papel único que desempeñar 
en la historia de Dios. Escribiendo a la iglesia de Corinto, Pablo escribió: 

Ahora bien, ustedes son el cuerpo de Cristo y cada uno es miembro de ese cuerpo. En la 
iglesia Dios ha puesto, en primer lugar, apóstoles; en segundo lugar, profetas; en tercer lugar, 
maestros; luego los que hacen milagros; después los que tienen dones para sanar enfermos, 
los que ayudan a otros, los que administran y los que hablan en diversas lenguas. ¿Son todos 
apóstoles? ¿Son todos profetas? ¿Son todos maestros? ¿Hacen todos milagros? ¿Tienen 
todos dones para sanar enfermos? ¿Hablan todos en lenguas? ¿Acaso interpretan todos? 
Ustedes, por su parte, ambicionen los mejores dones. (1 Corintios 12:27-31)

No todos estamos llamados a ser predicadores o maestros, pero esa persona con la que 
compartimos nuestra fe podría ser alguien que predicará a millones de personas. A medida que 
buscamos ser fieles incluso a las pequeñas cosas que Dios nos llama a hacer, estaremos justo 
en medio de una gran historia que comenzó con la creación del universo.

El final de la historia
 
Apocalipsis*, el último libro de la Biblia, nos dice cómo Dios tiene la intención de establecer Su 
voluntad finalmente y para siempre para la creación. Apocalipsis puede ser un libro difícil de 
entender. A lo largo de los siglos, muchas personas han tratado de interpretar sus misterios. El 
Apocalipsis fue escrito por el apóstol Juan cuando estaba prisionero en la isla de Patmos. Juan 
escribió todo lo que Dios le mostró en una visión. Cada generación ha interpretado su tiempo 
a través de la lente de este increíble libro. Fue escrito con instrucciones específicas para siete 
iglesias, pero estas instrucciones y correcciones son universales. Dios le mostró a Juan una 
visión de la derrota final de Satanás. Los puntos clave de Apocalipsis son: 

•	 La Segunda Venida de Jesucristo para derrotar al mal y establecer el Reino eterno de Dios.
•	 Un juicio final por el pecado y el mal.
•	 Una creación nueva y perfeccionada, un nuevo cielo y una nueva tierra.
•	 Una representación celestial de la adoración a Dios.
•	 El encarcelamiento de Satanás durante 1,000 años antes de un juicio final. 

El capítulo final de Apocalipsis comienza con la siguiente imagen de la eternidad:

Luego el ángel me mostró un río de agua de vida, claro como el cristal, que salía del trono de 
Dios y del Cordero y corría por el centro de la calle principal de la ciudad. A cada lado del río 
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estaba el árbol de la vida, que produce doce cosechas al año, una por mes; y las hojas del 
árbol son para la salud de las naciones. Ya no habrá maldición. El trono de Dios y del Cordero 
estará en la ciudad. Sus siervos lo adorarán; lo verán cara a cara y llevarán su nombre en la 
frente. Ya no habrá noche; no necesitarán luz de lámpara ni de sol, porque el Señor Dios los 
alumbrará. Y reinarán por los siglos de los siglos.

La gran historia de Dios
 
Este curso está completo, pero la gran historia de Dios continúa con nosotros. Todos en 
Crossroads están orando por usted a medida que crece en su fe y amor por Jesús. Puede tener 
confianza en que Jesús murió por todos sus pecados. Puede caminar en Su Espíritu ahora y 
morar con Él por la eternidad.

Paso de acción

No hay mayor llamado para los cristianos que adorar a Dios con un corazón agradecido por 
abrirnos un camino para ser parte de Su Reino. Esta semana, reserve tiempo cada día para estar 
con Dios, expresándole su gratitud por Su gracia y misericordia. 
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